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N U E S T R O  GRABADO
E l Sol h» sido en todo tiempo objeto preferente 

de la atendon de los astrónomos.
D e sns elementos astronómicos y físicos hemos 

tratado varias veces en estas colamnas de nnestro 
periódico. Ni sn diámetro, 112 veces y media mayor 
qne el de la Tierra, nisn volúmen 1,407.187 mayor qne 
eldeÓBta.ni ladistsnciaá qne se halla de nnestro g lo­
bo, 162 millones de kilómetros, ni los datos que han 
eervido para la averignacion de estas cifra», pueden 
ofrecer novedad, aún para aquelloe de nuestroe habi­
tuales lectores menos versados en este género de es­
tadios. . , ,  .

Acerca de las observaciones hechas on estos últi­
mos tieropcs por medio de la fotografía, sobre el as­
pecto de la snperficie solar, hemos tratado poco, y á 
esto ee encsmina nnestro grabado de hoy.

Por mncho tiempo, desde qne se pensó en apli­
car la fotografía á la observación de los cuerpos ce­
lestes, no so advirtió superioridad alguna en la mis­
ma respecto de los poderosos instrumentos da que 
se Fervian los obfervadore».

Waren da laK ne.K nthefordy los deraásfnndado- 
res de la fotografía celeste, obíenian mediante esta 
imágenes del sol, donde se marcaban perfectamente 
1*8 manchas y fáculas que hay en ese astro; pero la 
snperficie propiamente dicha del mismo no presenta 
ha fino nna especie de jaspeado, en el cual no se mar 
cahan las granulaciones que habían denunciado los 
elementos ópticos.

Sin embargo, la utilidad de aplicación de la fo to ­
grafía á Us observaciones solares, era evidente; por­
que, á pesar de los cristales do colores y de los he­
lioscopios, el o jo  del observador resultaba siempro 
deslumWado por la intensidad de la Inz del sol en 
las observaciones directas sobre este astro.

No se podia, pues, apreciar bien por la observa­
ción directa las verdaderas relaciones de intensidad 
lumincsa de las divertas partes de la imágen. Así 
habia opiniones muy diferentes acerca de Ua formas 
y  dimensiones de lae granulaciones y demás partes 
corstitutivas de Is sureifirie solar.

L a imágen fotográfica del sol, una vez bien obte­
nida, habría de expresar de una manera muy apro­
ximada Us verdaderas relaciones de intensidad lami­
nosa de laa diversas partes de la superficie.

L o  qne ante todo se neco>ital>a para esto eran 
aparatos fotográficos que eon gran rapidez Cjáian la 
imágeu, y esto se ha consegnlio hasta nn grado ma­
ravilloso.

L »s fctografías ad  obtenidas presentan la super­
ficie solar cubierta con una granulación general, se­
gún fo  ve en nuestro grabado.

Si se estudia la granulación en los puntos en qne 
está mejcr formada, se ve que los granos afectan for­
mas muy variadas; pero ee refieren más ó ménos á la  
forma edériea. Esta forma es tanto más general 
cuanto máspcque&oe son loe elementos. Esos ele­
mentes están constituidos por una sustancia muy 
móvil que cede cen facilidad á las acciones exterio­
res. E i estado liquido ó  gaseoso de loe cuerpos goza 
de estas propieúades. Se admite, puee, pata esas gra­
nulaciones que se advierten en la snpetñcie solar, un 
estado muv análogo al de las nubes en nnestra at­
mósfera. Es decir, qae nos vemos obligados á consi­
derarlas como cuerpos constituidos por ana especie 
de polvo de sustancia sólida ó  liquida, nadando en 
un medio gaseoso.

«E l fondo Inminoeo del sol, ha dicho el padre 
Seccbi, se vé como una verdadera red formada de 
una multitud de puntos blancos más ó ménos alar­
gados 7 separados por una especie de malla más 
sombría. L os nudos de eeta malla parecen muy pe- 
quefiOB y muy negros.®

Las manchas del eol no son como las que se dea- 
cubreu en la luna, persistentes sobre sn diseo. Cada 
una de ellas tiace, se trasforma y desaparece. La du­
ración de estas evoluciones es muy váris. Sin embar­
go, la permanencia de esas manchas ha sido sufi­
ciente para conocer que el sol tiene también un mo­
vimiento giratorio sobre su eje, en el cual movi­
miento tarda unos 18 dias.

Las grandes manchas se forman por sgiomera- 
«ion de Tas pequeñas. Caando van á desaparecer, ex­
perimentan una evolución inversa. E i  decir, que ae 
van dividiendo en otras más pequeñas estas en otras 
y ael sneesivamente.

Ahora bien, para explicar todos estos fenómenoa 
del disco solar, hay doe teorías que aun se disputan 
la Opinión de los astrónomos. Una es la teoría de 
W ileon; otra la de Faye.

W ilson distingue en el eol tres partes principa­
les: un núcleo central oscuro y sólido; alrededor de 
eete núcleo una atmósfera oscura; y por último, al­
rededor de esta atmósfera y á cierta distancia uua 
aegnnda atmósfera llamada fotoesfera, que ea Inmi- 
9 0 b * .

E n la superficie del núcleo oscuro existen cráte­
res de volcanes, que en sus erupciones desgarran las 
dos atmósferas y producen Us grietas y roturas que 
«onstituyen las manchas.

Las corrientes ascendentes producen asi eu Us 
atmÓEferas su.ares una agitaciou continua, qne á su 
vez determina todas esas granulaciones y sombras 
que vemos on la fitografía.

La teoría de W iloou se halla mny debilitada por 
los lesuliadoe dei auálisis espectral.

En U  teoría de Faye no hay núcleo oscuro y só- 
Edo. Toda U masa del sol es gaseosa y de nna tem-
Seratnra i icesiva. Todos los elementoe constitutivos 

e era ititiia están p(.r efecto de U  altísima tempera­
tura c- iiip'. la-iieLte separados. A l recibir en la su- 
periieic 1 -o: lu- 1 f-L-ci 3 lid  fiio de les espacios co- 
les-.ce, veiifii-ai FC precipiuciom s químicas que fur- 
man uu! -  de pAtli-uW  gólidan, tonque incandes­
centes. Ei-tas nubes coufütu jeu  la f.toCufcra. Estas 
nubes de panículas Fóiicts caen hacia el centro de! 
sol y son leempUzadae por capas iufcrioree, donde al 
cabo se verifica el miomo fenómeno. Las capas quo 

- lí-itp-minon dos C o r r i e n t e »  v el
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movimiento y entrecruce de estas forman las grana- 
laciones, las fáculas y las manchas.

La teoría de Faye ha encontrado muchos contra- 
dícteles, especialmente entre los aetrónomos italia­
nos; sin embargo, es la que prevalece. Diremos qne 
en ella Us granuUciones que señala U  fotegraíía eo- 
lar, de que es copia nuestro grabado de hoy, resaltan 
de la especie de ebnlliciou, de U cual la fotoesfora es 
teatro y ee pueden comparar con las burbujas qne se 
forman en U  superficie de un vaso de cerveza ó de 
cualquiera bebida gaseosa al encuentro del gas qus 
sube y de una sustancia más densa con ta cual tro- 
pieza.

Diremos, para concluir, que es un hecho bien 
comprobado ya quo el sol tiene atmósfera y que esta 
atmósfera es de hidrógeno casi puro.

G R A T I T U D ,  A M O R  Y  M U E R T E
— Vamos mamé, cuéntame esta tarde como fué lo 

de laherida dei espitan Ferrando.
— Acabarás por llevarte una repreusion, Anita: 

ya te he dicho que me dejes en paz, porque boy  ten­
go motivoe para entristecerme.

— ¡N o te apenes, mamá, si y e te  quiero muchol 
¿Verdad que vas á decirme lo que ocurrió con Par­
rando cnando fué herido en U  batalla del monte?— Y 
la niña zalamera, criatura de rubios cabelles y ros-

nos dirigimos á la cancela de ia segunda puerta, y 
presenciamos el desfile de muchos soldados que ve­
nían llenes de polvo, súcios los rostros por los chor­
ros de sudor qne con aqool eo moBclaban 7  rorolan- 
do en sn marcha el causaucio que abatía sus cuerpos.

Detrás de toda la gente, seguía el convoy de he­
ridos, lievadoB en toscas camillas unos, en carretillas 
de la sierra otros y haata algnnos, atravesados enci­
ma de dos hazes de jara, puestee sobre los lomos de 
las caballerias.

Mientras la fuerza llegaba á la plaza, tu  abueli- 
ta y yo preparamos hilas y vendaies; ordenamos á los 
criados qne arreglasen nn par de camas ep el piso 
bajo, y nos disponíamos i  admitir loa heridos que 
nos enviasen y á curarlos eon el cariño y  coa  los m e­
dios á qne eran acreedoree aquellos valientes m ili­
tares, sin cuyo valor no nos hubiéramos librado de 
loe excesos de lafaeciou, ya qne los cuidados de la 
hacienda y la edad de mamá abuelita, me obligaban 
á permanecer en eete pneblo.

Focos momeutoa despnee, enirabau por ese por­
tal cuatro hombres conduciendo uua camilla y pre­
cedidos de nuestro vecino D. Juan, el cual, como re­
gidor del municipio, venia á participarnos que el es­
pitan D . Cárlos Ferrando, de 18 de línea, herido en 
la acción Je la tarde anterior, quedaba deede aqnel 
momento á nuestro cuidado.

Bajaroulos soldados con mancho miramiento la 
camilla qne traían sobre sus hombros, y al descorrer

Sujierficie solar.

V O T O O B A F IA  S A C A D A  F O S  J A H S S E K

tro encantador, acompañó sus palabras de una rocia­
da de besos, estampados bulliciosamente en las me- 
jillae de su madre.

— Siempre has da salirte con la tuya, tú  estás dis­
puesta á todas horas para charlar y hacer diabluras; 
pero ni la lección de música, ni la de francés, n ie l 
bordado qne llevas ya más de qnince dias en el bas­
tidor, han adelantado gran cosa en toda la semana. 
V oy  á relatarte U  historia, á condición de que ma­
ñana he de oir al profesor que está satisfecho de ti, y 
también de que ese realce del bordado, has de con­
cluirlo como quiere tu institutriz.

— ¡Descuida, qne todo lo cumpliré eegun tus de- 
seosl

— A si diciendo, Anita casó da empujar la tijera 
mecedora en donde muellemente ee aPauioaba sn 
madre, 7 tom ó asiento en el sofá de regilla colocado 
entre dos enormes macetones de ebónibue.

— Hacia unos tres años que tu padre habia muerto. 
Una tarde de verano nos hailibem os sentadas eu eete 
mismo patio, la abuelita y yo; ella me hablaba de la 
batalla reñida el dia anterior on los montes que hay 
más allá del rio, expresando la pobrecita las angus­
tias y privaciones que sufren los militares en épocas 
de guerra; yo  me acordaba de t i tnuebo, pues ya te­
nias siete años cumplidos, é imaginaba las molestias 
que estarías cansando á loa tíos en Valencia, cindad 
donde yo qnise qns estuvieras mientras duraba la 
lucha en estas comarcas.

£1 día babia sido mny caluroso, y en el pueblo se 
decia que pronto llegarian las fu e rz o  dei gobierno 
para pesar aqni la noche y hacer qaa sus heridos so 
alojaben debidamente eu las cosas princinnicj, ya 
qne por falta Je recursos no teñí trr /  en é,ta nn 
hospital bien montado.

Seguíamos en nuestra convcr^.-.rion, cuando oí­
m os el sonido de cornetas, confaudiáo con el estré- 
>ito de la artiHeria y las pisadas de 1<m  caballos de 

'o s  coraceros qne venían en la columna. Entonces

nosotras las cortinas qne la cabrían, vimos al desdi­
chado Ferrando, qne dormitaba al parecer, con la 
cabeza rendada y el levitin manchado de sangre por 
todo el peto y las hombreras.

Entre A ntonio, el gañan de casa, 7  los mncha- 
chos qne traían la camilla, se trasportó el herido ála 
alcoba donde hoy duermo yo, y despnes que le co lo ­
caron en la cama y le lavaron nn poco el rostro en­
sangrentado y eúcio, pasamos á saludarle y á ofre­
cerlo nuestros consuelos.

— Pero, mamá, ¿no os dijo nada el herido? ¿Se 
quejaba mucho de los doloreet

— ¡Déjame seguir y no te impacientes] [Ojalá que 
hubiese lanzado ayes lastimeros, porqne así, acaso 
mis consnelos, prodigados con más sahoitnd, habrían 
deterroinado alguna solución qne tú  no puedes com­
prender todavía!

Ferrando, colocado en el lecho de la alcoba, pre­
sentaba un cuadro hermoso: sus grandes ojos negros, 
giraban oomo buscando algó que no veiau, ó  tal vez 
queriendo expresar ideas que su estado le sugería; 
el .fino mostacho, que enmarañado se esparcía sobre 
BU lábio, sombreaba aqnelia cara pálida y simpática, 
en cuyas líneas brillaba la virilidad de una jnventnd 
llena de esperanzas.

— Será muy guapo Ferrando, ¿verdad mamá?—in­
terrumpió la preciosa niña, movida á curiosidad por 
el interés con que su madre trazaba el retrato del 
herido.

— ¡.^h! iSí, bija mía! ¡Pero tienes nnae tonterías! 
— * -Y ;ió , como queriendo ocnltar aquel calor que 
anímal a sn palabra y n-oendia sn mirada.—So hnb.ó 
Je s s  lieri-U, y é l, con p a l a b r a s  llenas de f ; ' -  I ci 
miento, me pregunt-5 si tcr '*  rr.a-lre é h ijos, en t — -1 
tórm'r.-.a, qr.c .¡iTraiiié muchas lágrima-', pensr.olo 
en lé  qna el bnen capitan quería expretar oon aque­
llas frases.

Muchos dias permaneció entre nosetras, mientras 
el balazo qne habla recibido en la cabeza se curó del

todo. A h i, en ese mismo sitio donde tú  estás, ha pa­
sado Ferrando machos tardes en amistosa plática con 
la abnelita y conmigo. Parece qne está presenta.
gan lo recnerJo: tabi£b«m o« macíiA de ti, y él me
repetía qne caando te conociese habría de quererte 
com o nn padre. «Señora, decia con aquella claridad 
y  franqueza, no exenta de galantería, tan propia del 
oficial espafiol: nsted merece ser dichosa por sus cua­
lidades, 7  BU Anita, esa niña que ya ardo en deseos 
de conocer, es digna también da eer amparada por 
nna volnntá-d honrada. Cuando termine la gnerra y 
vaya de guarnición con m i regimiento, sea ouslqnie- 
la  el panto donde noe destinen, le prometo qne ha 
de visitarlas, porqne creo deber hacerlo por grati­
tud, y porque además sospecho que este qne en el 
pecbo me late, ha de hacerme caminar hácia ocá.i* 

Han trascurrido ya cinco años de este suceso: el 
capitan me ha escrito varias veces, y siempre ma 
pregunta por ti, repitiéndome sn promesa de volver 
por este pueblo, idea de la que uo trato de disnadir- 
le, porque tendría on  gnsto especial en que te co ­
nociera, hoy qne ya cuentas con doce años cumplidos.

—Pero es preciso que me hagas nn vestido largo 
para caando venga el capitán, porqne según te decia 
en la última carta, pronto cnmpliria en promesa.

El m ido de nua modesta tartana, al detenerse en 
la pnerta de la casa, interrumpió las palabras de 
Anita, qnien con su madre, y eomo solicitadas por el 
mismo deseo, corrieron hacia la férrea cancela, á tra­
vés de cuyos calados vieron la esbelta figura de don 
Cárlos Ferrando, ostentando on el fieltro de su cha­
có los galonee de teniente coronel.

— Promesa obliga, señora mía, aquí está á sus ór­
denes el qne nanea olvidará los oonsnelos quo en 
días tristes, recibió de en bondad. Más ahora qne 
caigo, ¡esta ea su hija! ¡Hermosa níñal ¡Nada, como 
usted, muy linda y muy santa! ¡Ven á mis brazos, 
hija mia, qne asi debo ílamarba por el cariño acnmn- 
lado en este corazón, qne aunque rndo, como de un 
soldado, siente tal vez mejor que otroF!

La madre de Anita, apartada entro ol bosqne- 
cillo aéreo formado por las enredaderas qne salen da 
varias macetas pendientes de invisibles hilos, solloza 
de alegría y desborda por sus negros ojos toda la 
espresion de un oculto afecto hacia la simpática per­
sonalidad del bravo teniente coronel Ferrando.

Pasaron algnnos meies. L a noble ambición de 
Ferrando y las energías patrióticas de su alma, le 
llevaron á la isla de Cuba, por cnyas selvas aún 
corría abundantemente la sangre de nuestros sol­
dados.

Soñaba con otro ascenso en sn ya brillante car­
rera, y para lograrlo mejor, solicitó y obtuvo el man­
do de nna numerosa guerrilla.

Cierta tarde, la gente descansaba de una pecosa 
marcha ejecutada ea persecución del enemigo. 
Amarradas ¡as hamacas á los árboles frondosoB do la 
manigua, cada cnal se entregó al descanso, recreán­
dose con los recuerdos de aquende los marca, y aca­
so pensando en qne la mnerto segaría tan inmensas 
y plácidas esperarzas.

¡Qaicn vive!— se oye gritar ea las avanzadas— 
¡Machete!— contestan con acento marcadamente cu­
bano. ¡A  ca'nallo! vociferó como uo trneno Ferran­
do, saltando de en hamaca y dirigiéndoEe hácia el 
potro qne mny cerca da él pastaba.

A  los pocos segundos, grandes bandas de negros, 
caian aobre el eampo español, intentando sorpren­
derle y cayendo con un fn ior tan encarnizado, qne 
costó trabajo rechazarlas.

Un grito Femejante á rugido de muerte, sonó eu 
las filas españolas. Ferrando caía en tierra herido de 
balazo.

Cuando el comandante de la guerrilla ee acercó á 
examinar el cuerpo de su jefe, para prodigártelos 
primeros coneneloa, Ferraudo con semblante livido 
y  voz apenas perceptible, no obstante los bríos de sn 
espíritu, exolamó cogiendo las manos de su subor­
dinado:

— Muero, no hay remedio; m i alma y mi fortuna, 
para aquella santa familia qne tanto bieu me hizo, y 
por la cual yo ambicionaba mayores triunfos. Cum­
pla usted mi encargo, compañero, y ... ¡viva España!

M arian o  J. Ke b iSe z .

C O S A S  DE T ^ D A S  P A R T E S
A C O T A C IO N  D E  M O H E D A  E N  M É JIC O

Según una eazadistica pnbUcada por el Minero 
Mexicano, se han acuñado dnrante el año económico 
de IS fó  86, en las once casas de moneda que posee la 
República, pesos 27.367.594, de los cnales 359.990 en 
CIO, 26.991.804 eo plata y 8.500 en cobre.

El peso del dnro mejicano es de 27.073 gramos, 
ley de 0,702,7; de suerte que cada moneda contiene 
24,439 gramos de fino.

Nnestro duro, que pesa 25 gramos, ley  0,900, tie­
ne da plata fina ^ ,5  gramos; de manera qne el valor 
intiinseso de ambas monedas está en la proporción 
signiente:

Cien daros españoles es igual á 92,06 pesos meji­
canos, ó lo qne es te mismo, nn duro mejicano vade 
5,48 pesetas de nnestra moneda de plata, ley 0,900.

Los mejicanos han seguido desde antiguo la ley 
do 0,902,7 por el deseo do oproiimarse ¿  ia de 0,903 
aceptada en Oriente, piiucipalmente en China.

Sin embargo de ser el peso mejicano de nn valor 
intrínseco superior al nneátro, la depreciación de la 
plata cun respecto al oro ha llegado a ser tan consi­
derable, qne ni una ni otra miiun-la pneden a Imitir- 
se t ico  en loe propioH países en d-iuJe se acuñan.

l > i  a - is u n t .- j  n i c t s l í c - '»  h a  .. ,. 'i f i . -a J o  c o n  c.-.:: r. 4  
líi-i r i -” - I I - J e  c u y o  p a ;iiil  e n  la  c ia - u i f -  i .•
tn  qoed i io ivJuoídj á les t'aiiiBC:iuntítí iut-rioic-i 
d e  c a l a  p a is ,  h a b iw id o  qctJa  I- - r-i'. ra d a s  d e  los cam­
b io s  l u t - .r . i i e o u a i e s ,  y fí^íi 1 » c ; !'.-c i . - i i c t a ia i* i . ,^ in >  
p a s ta s  ó lu e r c a u c ia s , c u y o  p r e c i o  baja ó s u b e , o b e d s -  
c i c n - io  á las f iu c t u a c io n e s  d e  l o s  mercados d e  m e­
tales.

Ayuntamiento de Madrid



E L  «L O B O

L A S  6 A R A N T I A S  P_ARA L A  O P IN IO N
En eate continuo armar y desarmar partidos, cual 

ai se tratase de las tiendas de nn campamento, es 
coea frecuente oirá los hombres yperiódicos, qne m u s - 
titnven tales agrupaciones trasbumantes, estas o pa­
recidas palabras: «Nada tenemos qne ver con nues­
tro  pasado; nuestra historia hay fltie tomaría d e^ e  
las últimas deolaracioneB que hemos hecho. lAíoMe 
creernos por lo  que decimos; i  nuestros actos det 
pasado no hay que atender para predecir de nuestra 
conducta en lo futuro.» , ,

— iEb posible esto?— se pregunta el sano sentido 
comnn. Y  el instiuto de las masas dice que eso ea 
imposible, y sigue juzgando de hombres y ejernentos 
polltícoa por lo  que fueron, no por lo que i  ellos se

** lia^^erfeota lógica en una tal manera de formar 
concepto de los partidos y de los personajes,que en
e l l o s  m il i t a n . S i  h a s t a l a s c i e n o i a s d e  o b s e r r a c i o n m i s
avanzadas en sus métodos y conclusiones nos liaDian 
de la ley de herencia y de la fd*ptacion al medio en 
que se vive, y de la fuerza del hibito, 
creer ano laa ideas y tendencias de loa hombres y de 
loa elementos políticos de que los mismoa forman 
parte, pueden trasformarse de la noche a la manana,
^  '  F  a- ‘  Uw.».-. QQ G 011(lU CtS|T que tradiciones, costumbres, reglas ae conaucv», 
inclinaciones, todo puede ser cambiado, cual deoma- 
cion de teatro, por un  sólo esfuerao de la volunUdí 

Podrá por nn acto de eeta dejarse de llamar r e « -  
«ion«rio, quien militó por largos afius ea un partido 
de resisteuoia «1 progr««o, y lL»m»rBe avanzado para 
lo  sncesivo; podrá, por ignal canea, un exagerado ra­
dical trocarse en partidario de ideas de moderación y 
de gubernamentalismo; peto en el vivirán los aati- 
gnoe hábitos y  tendencias, loe cuales retofiarin oon
vigor á poco que lee avaden las circaustancias.

Natura non recit taltum se decía en las escuelas 
con pr Jundo sentido. Tales saltos no sed a u en  la 
naturaleza, y son completamente ilógicos y por ello
infecundos en la política. .

Cabe una lenta transformación en las ideas y 
teudenoias de un individuo; cabe, así mismo, esa 
transformación, aunque todavía m is  lenta, en la ma­
sa de una colectividad; pero eso de anochecer con­
servador y amanecer reformista ó  de acostarse mo­
nárquico y levantarse republicano, eso no entrará 
jamás en el espíritu de las muchedumbres, para el 
caso representantes del sentido común, porque eso 
es absurdo. ,

L os primeros quo se engañan en esto eon los in­
teresados. La pasión del momento les Lase creer que 
en ellos so ha operado un cambio profundísimo y 
eomoleto. La ilnsion dura lo que tarda en desapare­
cer la causa que caldea la pasión. Cuando ésta so
e x u cg n e , rtaparece el hombre antiguo y con él sus
hábitos, sus inclinaciones, hasta sus preocupaciones
todas. . . .  >

L o  hemos visto y todavía Jo litmcs da ver por 
desgracia muchas veces; pues no consienten otra cosa 
las deficiencias de nuestra educación política. E le­
mentos numerosos que durante la revolncion habían 
BidomcnárquicoB, entendieron que la restauración 
les condenaba á eterno alejamiento del poder. E! 
desnecbo, el interés herido, pasiones fuertes y vivas, 
lea hicieron creer que habían arrojado de su espíritu 
pata siempre las aficiones monárquicas, y se llama­
ron republicanos y se tuvieron, como tales, por más 
y mejores que los republicanos viejos. Larestarra- 
cion les mostró un caibino ni muy ancho ni lun^ des- 
Bpjado para llegar al gobierno; las ideas republicanas 
cayeron marchitas com o plantas de estufa, á laa cua­
les ha llegado la brisa, y les afectos monárquuos re 
tofiaron con toda pnjanzs. E l hombre antigno reapa- 
lecia luego quo el medio le era favorable.

D e  igual suerte entre los que de ellos han que­
dado llamándose republicanos por eonfandir con el 
acntiniiento anti-borbónioo la adhesión á nueatga 
forma de gobierno y el espíritu revolucionario con 
el amor á la  República, sentirían, si la causa que en­
ciende su pasión desapareciera, reaacér el hombre 
antiguo; y  aunque ya no buscáran por lae córtee de 
Europa nn principe á quien ofrecer el trono español, 
voiverian á todas sus prevenciones y enom-.f.tades 
contra loa republicanos de abolengo y á todas sus 
estrechas y mal determinadas ideas progresistas de 
gobierno y de partido. _ _ , ,  , . . v

Corroboran esta apreciación el hecho de haber 
expulsado de sus filaa los elementos de historia re­
publicana que babia en ellas y las ma! encubiertas
d e fen sas de un régimen de dictadura.

De igual suerte en esos otros elementos, por arte 
mágica convertidos de conservadores en reformistas, 
veríamos, si por acaso llegaran al poder, reaparecer 
todas los artes y todos loa vicios adquindos en larga 

dantro do su autigua parcialidad,
No- esos cortes de cuenta el día en que se aban­

dona las filas donde ae müitó por muchos años; _ ese 
descargo de las responsabilidades adqmndas, mien­
tras se tuvo participación en loa hechos de una colec­
tividad política, por m is que ee quiera no los pasa la 
opinión púhlica, sea cualquiera la voluntad de los in­
teresados. L a confesión general y el arrepentimiento 
podrán bastar en la iglesia católica. En la política 
los pueblos tienen derecho á exigir otras más inertes 
y m is  sólidas garantías._________

EH F f t V O R D É P U É R T O - ñ l C O
-• La Comisión da Puerto Rico continúa gestionan- 

áo cerca del ministro de Ultramar, de loa diputados 
5  senaiorea de la isla, de la p r^ sa  y  de las personas 
¿otables en favor de las anheladas medidas económi­
cas de csrácíer urgente. E n una nueva caita impresa 
da cuenta de sus trabajos y concreta lae soluemues 
que á BU juicio pueden atenuar la crian, gravísima 
aue sufre la producción del azúcar, pnn.cipal fuente 
ue riqueza. Entre los recursos que indica, hé aquí 
cóm o razona el de las primas á los agnoultores, que
ofrece novedad: ,  ,

«Francia, Alemania y  H olanda, conceden pnmas 
de consideración á sns agrioaltcres como medio para 
alentarles i  vencer la competencia ruinosa que se 
lea hace por otros mercados productores de frutos

““ “ E ratós puede muy bien hacer esta concesión á la 
nrovineia de Puerto-Rico, valieadose de medios qne 
■al TníRino Diesupuesto de la isla proporciona.

L a ley de presupuestos de 1886-87, en su art. 10, 
declara subsistentes las autorizaciones conoedidM al 
Gobierno por la de 24 de Jnnio del año antenor, y
h a c ie n d o  uso de esas mismas autorizMionea, .puede
atenderse á 1»  concesión que el párrafo anterior m -

En el capitulo 5.®, art. 1.* de la Sección E ‘ del
proyecto de presupuestos u.ra
nómieo, se asignan pesos fuertes (iW-OOO para amor- 
tízaciou é intereses de billetes del Tesoro proceden­
tes de indemnización á los ex-poseedoros da es-

Lrcouversion  de dichos billetes en deuda am or- 
tizable á más largo plazo, podna con desahogo dejar 
disponibles SóO.ÜOtt pesos para o.tea aphcMion.. .

E n  opicion de loa que sugenhen, podrí* dividir­
s e  esta suma en dos partidas, dedicando la primera 
da 250 000 pesos á la concesión de las priiaas antes 
i e n d o r a d t ^ y i »  segunda, de 100 OJO pesos, á obras 
p ú b l i c a s ,  que « .n  159.000 que ya figuran para este 
fln en d  proyecto de presupuesto, compondrían 
250 OOO pesos, cantidad relativamente precisa para
^  erogación, siendo por tanto incocesan» lacón -

donación de contribuciones qua para los productores 
de azúcar se solicitaba.

La comisión cree que, concedido esto, la produc­
ción azucarera soportsri» con m is facilidad la prtca- 
ria existencia de 1» crisis que la consume y anula.»

La comisión cumple con su deber celosamente y 
el gobernador general puede estar seguro de que su 
actividad y su energía para salvar á Paerto-R ico de 
la crisis, serán secundadas aqnl por las personas en 
quienes ha depositado su connanza.

ECOS p o l̂ í t Tc o s
Noticia halagüeña de un diario oficioso.
'E l ex-»eoretario de Buiz Zorrilla, Bcoquiel Sau- 

chea, no está en Ocán. Estáen un puehlo llamado Si- 
di-Bel-Abhé, donde, gracias á la autoriiaciou que ob­
tuvo en Axgel, está ejerciendo como médico. A lli se ha 
estibleoido con toda su familia, que .llegó hace poco 
de España, y, ó lo  disimula hasta lo imposible. 6 está,
oomo dice, desengañado de la política y  dispuesto á no 
ocuparse de eUa.„

Tranquilicémonos. Pero no, porque detrás de osa 
noticia viene esta otra:

“Ko parecen confirmarse los rumores de que el se­
ñor Kuiz Zorrilla se opone á los trabajos levolnciona- 
rios desús amigos, y  se oree que el propalarlo obedece 
al deseo de despistar al gobierno en tu  vigilancia.

Esti, sin embargo, es oada día mayor. Loain fo3nn«a 
del gobierno son los de que lea perturbaiorea no casan 
ensusm auejoB.porquelosjefesconocen bien que en 
la situación en que ae enoneutrau los emigrados, no 
pod'án. deseguir asi, sostenerse el próximo invitrn:', 
^  ooio liK do cotimuiariAR ¿  inttutar alguna asonala, 
para reanimar su espíritu m uy dcoaido s

N o lo  entendemos. E l fracaso de nna nueva aso­
nada, léjos de estimnlar á los eraigr^'^'J^' acabarla de 
desalentarlos, pues con los nuQVOS que fuesen á ha­
cerles compañía, resultarian mayores los trabajos y 
menores los recursos.

Paréoenos, por tanto, que el gobierno obra en 
este caso á la manera de ciertos doctorea, loa cuales 
al asistir á un enfermo, siquier éste no tenga más 
que nn dolor de muelas, dicen para extremsr la .irti- 
pcrtancia de la cura que la dolencia es de muchísimo 
cuidado.

Suele suceder á los tales, ó  bieu que el enfermo 
ee pone malo de veras con la aprensión, ó  bien que, 
advertido de la maniobra, loa envia noramala, con 
BUS augurios y sus específicos.

Un perro, hidrófobo al parecer, mordió en V a­
lencia, hace tres dias á un cabo del batallón de A lba 
de Tormes:

“Con esto motivo—dice El Dia  losoficialesdel ba­
tallón tratan da costear el viaje del cabo á Paris, ó 
fin de someterlo á la inoculación anti-rabinica de 
M. Pastour.»

Pero ¿qné? ¿Hay un virus aníi-raWníco?
Pnes llevénooB á Paris á todos loa españoles, so­

metidos á la explotación y el monopolio de ciertas 
poderosas sociedades, y que M . Pastear nos vacune.

L a  Regencia, en vez de imitar la tranquilidad con 
qne sufrimos los merongazoe qne á veces nos diepa- 
ra, ha echado á mala parte nno de nuestros Ecot po- 
Uticos.

Lo Bontímoa, pero harto castigadoe con el susto 
que eu la siguioute contestación, nos proporciona el 
irascible colega:

“Cusndo E' Globo quisra discutir estas cosas, sin 
enchufistas iud gnas de an seriedad, nosotros le conta­
remos, si lo necesita, la historia do 1» crisis del o3, y le 
probaremos, como yajse ha demcstrado eu el Oongroso, 
que nuestros amigos salierou del ministerio cansados 
ue a p era r  y  «olamento por su voluntad.s 

N o, por Dios.
Cien veces, por lo mánoa, hemos oido en el Con­

greso IsB explicaciones del interesado.
Del cnal sabemos ya— y si hiciera falta daríamos 

testimonio—que «asume y reclama para si toda la 
responsabilidad, etc.»

E l Correo, que en eso de los alcoholes industria­
les anda tan perturbado, como si para demostrar su 
inocuidad se hubiera dedicado al consumo, aprove­
cha nuestro artículo de ayer para atribuiraos nna sn- 
pnesta reaígnecion en lo que concierne al estanco.

A  tal propósito y rem achando el clavo,, dice que 
«la Opinión do casi todos los periódicos, s in e ie a p -  
tnar los  dem ocráticos, parece muy inclinada á  tal 
medida.»

Háganos la merced el colega de detener la jaca, 
que no es orégano todo el monte.

Y a  que c o  se entusiasma sino con los discursos 
del ^r. Oamazo eu pro de la Trasatlántica, bieu será 
que procoda al aconsejar lae soluciones, con tanto t i­
no como el que nos desea á ios demás para el estu ­
dio de los piobiemsB.

« •
L a Iberia, eu cambio, se expresa oon mayor sen­

satez, y esoquoha mostrado tantaener^ia com o el qne 
más «n ía  campaña contra los auevos ácidos prúsicos.

Oigamos al periódico ministerial por excelencia, 
cuya O p in ió n  nos parece, amen de muy discreta, 
muy autorizada:

«La Cámara españolada Comercio en Lóndies ha 
propuesto el que á uosotcoa nos parece el mejor 
acuerdo eu esta grave materia: que se destruyala p o ­
sibilidad ds que los alooholes industriales sirvan para 
el encabezamiento, dejándolos al propio tiempohábi 
lea para las demás elaboraciones. El alcanfor, la tre­
mentina ú otro ingrediente de fácil aplicación produ­
cen ese efecto. Esta medida, combinará con la q  e for ­
zosamente habría de seguirla, á saber, la reducción de 
las Aduanal por lasque pudieran introducirse los al- 
ccdtoles asi dispuestos, para garantizarla efectividad 
de su inutilización, es Jaque, i  nuestro ver, mejur — 
acamoda el cai&ccei de la cuestión.

De este modo se restablecen las corrieutcs eu sus 
cauces hoy perdidos. El alísohol industrial desaparece 
dol consumo diario, y  con él la epidemia nmrtal que 
ha propagado; mieutras por otra pacte las industrias 
qu elo  bímelioian para ios otros usos, pueden conti­
nuar gozai do Jas ventajas legitimas que otras disp<m- 
cionee menos sensatas y menos justas lee habrían 
arrebatar..

A lgo  así viene proponiendo en  E l  G lo bo ,  desde 
hace mucho tiempo, nuestro distinguido y peritísi­
mo colaborador el 8r. D. Juan Maísonnave.

Comuniquémoslo, con toda la discreción posible, 
á nuestros apreoiables lectores:

“La enfermedad del Sr. León y  CastiUo--di«e el re­
ferido periódico—fué producirá ¡oh vergUenz i  para el 
mnnicipío da .Madrid? por haber tomado un  vaso de 
es» sustancia adulterada que se expende .en la córte 
con el nombre de leche n

U n empacho municipal, como si dijéramos. 
Correepondiente á la jurisdicción del Br. León y 

Castillo. ___________ __

C A R T A  D E _ T ú N D R E S
L A  G R A N  R E V IS T A  N A V A L  E N  S P IT H E A D

24 JuUo 1887.
8 r. Director de E l  G lo bo :

Otra vez tengo que darlas gracias desde estas 
columnas á mi buen amigo el brigadier de la armada 
D . Evaristo Casariego, por las distinciones que me 
dispensa. Gracias á él fui ayer testigo de una de laa 
fiestas más hermosas y más imponentes que se pue­
den ofrecer en nuestro siglo.

A  8U ftmabilld&d debo la honra de haber sido pro* 
sentado á los Sres. Mandslay, dueños de uua de las 
fábricas de fundición y construcción de máquinas 
más grandes del Reino-Unido, y á la galantería de 
estos señores nna invitación personal para asistir en 
uno de los vapores da su propiedad, el Cainbria, i  la 
revista naval celebrada ayer en la inmensa ensenada 
qne bañan las aguas de la isla de W ight y  el conda­
do de Hampsbire. . . ,  i ,r

La hora señalada para salir d e l*  estación do W a- 
terlóo oran las ocho de la mañana. A  las siete y me­
dia ya estaba allí; acudí presuroso porque no me hu­
biera perdonado nunca la falta. Se trataba de corros • 
ponder á un obsequio y de ser testigo de una de esas 
fiestas que sólo se ven una vez en la vida. No quiero 
hablar de las fatigas que pasé en la estación; jamás 
be presenciado barullo igual.

E os coches llegaban á cientos y las personas á m -  
1$B, D$edo muy temprano ealian nno tras de otro los 
trence para Sonthampton y para Portemonth. En 
los 14 6 16 andenes que tiene la estación bullía el 
público en confusión indescriptible. L os empleados 
de la linea se hartaban de indicw i  los Tiajeros, cuá- 
les eran los trenes que oonduoian á diferentes pun­
tos de la costa. Y o , que no sabia en cuál meterme, 
corrí el peagro de ir no sé á dónde. Pregunté á uu 
policeman, único ser viviente que me pareció tran­
quilo cuál era el tren de Soutbampton y  me se­
ñaló UQO que iba ó partir al momento.-yíGracias á 
Dios!— exclamé al verme sentado en m i comparti­
miento de primera.— Cerraron las portezuelas y ya

E l corresponsal de E l Resumen en Mondariz, dice 
á este ilustrado colega, hablando del general Cas- 
eoia:

'■Sus compañeros de fonda están encantados de 1» 
llsneza de S. E.., que toma parte en les juegos v  dá- 
versiones de los huéspedes y  se digna conversar con 
todos. Esta misma tarde le he visto, y entre la oonour- 
renoia quo rudea ia verja en torno de la fuente llama 
da de'Aonooso, pidiendo como un simple mortal y 
buen burgués, que le llenasen su vaso de agua salu 
tifera.

Ahí le tiene usted -m e decía uu amigo que me 
acompañaba—creo que es la mayor de Us injusticias 
atribuir á ise hombre ambiciones boulang.'réanas.

No hace muchos dias, otro corresponsal comuni 
caba por telégrafo á E l Resúmen, qne ei ¿ r . Cassola. 
imitando á l&iulaDger, se bacía rendir en todas las 
estaciones los honores de ordenanza.

Nos parece bien que haya para todos los gustos
Pero no estará demás qne nos d ig a £ i Reiúmen á 

qué palo s* queda.

E l Estandarte revela en su último número un im­
portante secreto.

nos Íbamos á poner en marcha, cuando se me ocurrió 
preguntar á uu caballero que se hallaba junto á 
jní. _  ¿ A  qué hora llegaremos á Sonthampton?
 Pero si no vamos á Southampton.— Oir esto y
saltar afuera fué todo uno. El policeman habia estado 
en 1o cierto, pero á medias. Detrás del tren que me 
indicó, y en el mismo auden, habia formado otro para 
el punto de mi destino. Acomódeme eu otro coche; 
me convencí da que no estaba nuevamente equivoca, 
do, y paitimos. En el trayecto paramos tres ó cuatro 
veces, porque el maniquinista divisaba el tren que 
nos babia precedido. Otro tanto sucedía con los que 
nos seguian, según me dijeron despnes los viajeros. 
Llegamos á Southampton con algún retraso, cosa 
desusada en esta país, en donde el servicio de los 
ferro carriles ce perfecto. La ciudad presentaba un 
aspecto indescriptible; la gente, en interminables 
cordones, se dirigía hácia los muelles repletos de va­
pores de todos los tipos y tamaños, desde ol traspor­
te do la marina da guerra inglesa Himalaya, capaz 
de llevar 6.000  personas, y destinado en eata ocasión 
á recibir á una parte de los convidados del Almiran­
tazgo, basta la diminuta lancha de hélice. Por fortu­
na, el üambria estaba en primera fila, y pude leer aa 
nombre no bien ma aproximé al embarcadero. La 
toldilla se hallaba ocupada va por otros invitados en 
número de unos cuarenta. Un cuarto de hora des­
pués llegaron los restantes, entre los_ onsles figura­
ban los tenientes de navio españoles, 8 ros. Irribarren 
y Pera], y el médico de la armada 8 r. Botella, y á 
poco íbamos á toda máquina ría abajo para llegar á 
Bpithead cuanto antes y  no perder un sólo número 
del programa. Los demás vapores, en número consi­
derable, y  todos atestados de gente, hacian lo mis­
mo. Aquello parecía una regata de un  género nuevo. 
Nuestro barco, de mucho andar, adelantó pronto á 
algunos; pero, en cambio,otros le dejaron atrás. Eran 
de ver las manifestaciones de jú bilo  de los viajeros: 
los unos agitaban sus pañnelos, los otros lanzaban 
kurras calurosos. E l pueblo inglés, frió casi siempre; 
es vivo 7  entusiasta onal ninguno cuando se encuen­
tra en su  elemento; «s decir, en el mar, ó  en cual­
quiera de 1*8 variedades del sport. A yer  me imaginé 
en algunos momentos que me hallaba en España; 
basta el sol, aquí tan avaro y tan triste de ordinario, 
era digno de nuestra tierra.

Una hora escasa tardamos en llegar al punto en 
qne estaba fondeada ¡a escuadra. E l almirante habia 
permitido á todos los barcos mercantes pasar entre 
líneas hasta las dos de la tarde. A  las dos en punto 
un cañonazo nos darla la señal para despejar las filas 
y  fondear en el sitio determinado de antemano. E x­
cuso decir á usted la prisa que todos nos dimos en 
dar vneltas por allí para contemplar á nuestras au- 
obas aqnel aparato imponente de fuerzas. L os bar­
cos, los vapores, los yachts, las lanchas qne cruza- 
bau en todas direcciones, se podían contar por mu­
chos cientos. Más de una vez tuvimos necesidad da 
detener la marcha ó  de andar ó media máquina para 
evitar colisioneB. Nunca he presenciado espectáculo 
igual, y creo no presenciaré otro que se le  asemeje. 
Los enormes acorazados formando en cuatro filaa, 
que ocupaban una extensión de cinco millas, los d i- 
mu utos torpederos, ios diablos del mar, oomo aquí 
se los llama, los centenares de buqnes, carrados de 
curiosos, moviéndose en todos sentidos, toaos em­
pavesados, líenos de colores de banderas y gallarde­
tes, el sol resplandeciente, el azul de las aguas tiza­
das por una fresca brisa del Oeste, las músicas de á 
bordo tocando y los burras de los espectadores, da­
ban al cuadro nna luz y  una alegría incomparables. 
Y o  no tenia ojoe para ver.— Mire usted, me deoia nn 
caballero inglés con  qnien trabé conversación y á 
quien le rebosaba el orgullo patrio por todos ans p o ­
r o s -e s e  es el famoso acorazado Innexible. q̂ aa mont* 
cañones de 89 toneladas. Ese otro es el Collingmiod, 
quizAel barco da guerra más perfecto qne se ha cons­
truido hasta ahora. A h í tiene usted el Edinburgh, el 
ikvastaiion, achicando i  toda prisa laa aguas que le 
entran por el boquete que le abrió el otro dia el Ajax-, 
el Jímoíoiir, con sus oincopa’os; e\ Imptrieuse, con 
10  000 toneladas de desplazamiento y máquinas da 
9.Ó00 caballos de fuerza; el Agincourt, el Mercury, 
e\ Inconstgnt,— y me fué citando uno por uno todas 
los baroos que son honra de esta nación y títu lo de 
gloria para la industiia naval moderna.

Confieso mi pecado. Las enormes fortalezas como 
el Collingwood. ciln fiesible y el Devatlalion, salien­
do apenas de flor de agua, con  sus gruesas chim e­
neas, BUS formilablee torres por donde asoman los 
cañones de 80 y 80 toneladas y su m áRil únioo, no 
me llamaban tanto ¡a atención como las gallardas 
fragatas la «Suiton, la Monarch,\n Black Frince, la 
Iron Duke, y otros con sus palos altisimos, casi ocnl- 
toB por una red de cnerdas por donde trepaban los 
hábiles marineros.

Eso es porque no lo  entiendo: y*  lo  sé. Pero yo 
¡ba como espectadory no como guerrero, y contem ­

plaba con admiración aquello que daba hermosura y 
color á la escena.

L a exhibición de fuerzas qne ha hecho la Gran 
Bretaña en el dia de ayer impone. 8 e han celebrado 
aquí oteas revistas navales con  m ayor'núm ero de 
barcos, pero poderosos como estos no los ha habido 
jamás reunidos.

Formaron 26 grandes acorazados; 9 fragatas de 
madera y solo en parte protegidas, 5 cruceros tor­
pederos, 38 torpederos de 1 .* clase, 38 cañoneros, 12 
grandes trasportes que espautau por sus dimensio-! 
nes y 6 baroos grandes de diversos tipos.

Todos estos buques están tripulados por 20.200 
hombres.

Las marinas extranjeras estaban representadcs 
por una corbeta holandesa, nna fragata y un aviso 
franceses y ana flotilla de torpederos alemanes.

Se esperaba una escuadra italians; no sé porqué 
razón, no llegó á tiempo.

A  las cuatro de la tarde, un cañonazo disparado 
ds la Inflexible anunció que el yacht real Victoria and 
.Hóerf, conduciendo á la reina, y la flotilla &e yachts 
que lo  escoltaba babian salido de la isla de W ight. 
Todos nos dispusimos á no perder detalle sirviéndo­
nos de nuestros gemelos de mar.

P or fortuna el Camhria estaba colocado en un 
ponto desde donde se distinguían las cuatro líneas 
de la flota. Otro cañonazo fné la señal para que todos 
los barcos hiciesen los saludos de ordenanza. D s 
pronto las vergas de todos ellos ee cuajaron de mari­
neros: sonaron trompetas y  bandas militares ejecu­
tando el Q jd Save the Queen, y  oomenzsron las sal­
vas hechas desde todas las naves. Cubrióse el hori­
zonte de humo y por largo tiempo estuvimos sin po­
der ver nada, pero la escena es de esas que no se 
borran nunca de la memoria. Cuando cesó el estam­
pido de la artillería, empezaron los barras de las tri- 
pulMÍones. A l pasar la reina por las lineas, se oían 
distintamente los vivas de sns súbditos. No eran sólo 
de los baroos de guerra de donde salían las saluta­
ciones; salían ds los vapores mercantes, de los yachts, 
de Us lanebas, de todaa partes.

Concluida la revista, la reina mandó reunir en su 
yacht á todos los comandantes de la  escnadra, invi­
tándoles i  tomar el té en sn compañía. A  la oouclu- 
sion expresó en pocas palabras la satisfacción que 
experimentaba, y estas palabras nna por nna fueron 
puestas en oonoeimicnto de todos los barcos por m e­
dio de señales semafóricas.

Despnes hubo unas horas de pausa, durante las 
cuales se permitió de nnevo á los vapores mercantes 
la circnlacion por donde quisieran. Todos se pusie­
ron en movimiento, y nosotros levamos tamMen an­
clas para recorrer otra vez las lineas de extremo A 
extremo.

A  las nueve comenzaron las iluminaciones y los 
fuegos artificiales: esta parte de la fiesta fné acaso 
la más interesante.

Los cohetes lanzados de todos los barcos, millares 
de luces, reflejándose en las aguas y los focos eléctri­
cos que, partiendo de las cuatro filas, ora formaban 
interecckiones en ol espacio, ora convergían hácia un 
mismo punto, fué espectáculo magnifico, digno del 
que liabiamos visto por la tarde.

A  las doce do la noche quedó todo on la oscuri­
dad y en el silencio.

Loa barcos de curiosos, unos se dirigieron áPorts- 
mouth, otros á Southampton, otros á diversos pun­
tos, sonando los silbatos y caminando con todas laa 
precauciones posibles.

A  las tres de la mañana de hoy llegábamos á Lón- 
dres, cansados y rendidos, pero llena ¡a memoria da ' 
recuerdos que no se borran nunca.

Los ¡fires. Mansdlay, dueños del Cambria, obse- ' 
qniaion á sus huéspedes con uua espléndidez verda­
deramente británica.

Desde las once de la mañana hasta las doce de la I* 
noche, sa paso la mesa cuatro veces, y  se destaparon i' 
las botellas da champagne lóm enos veiote. Todos,!' 
sin distinción, quedamos agradecidos á tanto obse­
quio, significándole asi en términos tan expresivos ] ' 
como los que empleo ahora. ' i

E l eiguiente hecho demuestra el número de es­
pectadores q-ue conennieron á la  revista: el Alm i­
rantazgo puso á disposición de sus convidados veiu- 
tiun trasportes de guerra; hay alguno, como el Ala- 
labar, que puede dar cabida sobre cubierta, con en­
tera comodidad, á más de 1.000 personas. Para la 
Cámara de los lores se destinó uno, y para la de los 
Comunes, otro.

Sólo tengo noticia de un accidente desgraciado: 
al hacer el salado el cañonero Kite reventó nna pie­
za hiriendo á cuatro artilleros. N o he oído leteríi 
ningún otro, ocurrido ni en mar ni en tierra, con  oca­
sión de esta fiesta. Y  eso que de la estación Victoria 
salieron quizá_ más trenes que de la de Waterlbo, 
sin contar los infinitos qne se pusieron eu ciioulacion 
desde todas las ciudades importantes del Sur de In ­
glaterra.

Con otra organización distinta de la qne se da en ‘ 
este pais á todas Iss cosas, las víctimas se hubieran | 
sumado por docenas. ' '

A . A u ea  B o b o n a t .

1

T E L E G R A M A S
PALiqrB

P A R IS  27.— Se han cambiado cartas empleando 
un lenguaje en extremo violento entre los diputadoSi 
Pablo de Cassagnao y Lanr, con m otivo de las cor4 
respondencias de Clermont Ferrand, publicadas por| 
el periódico L a  France, denunciando supuestos prá 
nes de conspiración monárqnica.

LO DE EGIPTO
CO N STAN TIN O  P L A  27.—E n los círculos mu- 

BUlmanas, á pesar de las intrigas inglesas, se consi­
dera de todo punto imposible el llamamiento dd  
funcionario otomano Mnktar-Bajá, que com o es s* 
bido desempeña en Egipto un* misión del sultán.

Circula muy acreditado el rumor de que Has- 
eantebmi, reemplazará á Rostem Bajá en el cargo 
de embajador de Turquía en Lóndres.

P A R IS  27.— Begun telegrama de Egipto, reinal 
entre los muanlniaaes viva agitación contra los in*|

tJir PBELADO ESPAÑOL 
P A R IS  27.—Monseñor Colomer, súbdito espa* 

ñol, obispo de Aúnan, lia sido nombrado cabaUero 
de la Legión de honor en recompensa de sua lele* 
vantes servicioa.

PBAFCB8E8 T  ALBMASE8 
B E R L IN  27.—L os periódicos alemanes han re*' 

nudado la violent* campaña contra Francia. ” 
Loa principales motivos de sus ataques, son ahirl 

ra las medidas tonsadae por el gobierno francés, exH 
giendo una autorización especial para que los er» 
pleados do Jos ferro-carriles alemanes y de los pue#! 
tos da Ia_ frontera circulen libremente de niiiform»5 
y prohibiendo en absoluto que los empleados de la 
aduanas alemanas entren oon sus insignias en tenr 
torio francés.

P A R IS  27.—E l Ayuntamiento de esta ca p it / 
ha aprobado nna proposición invitando á todos 1«  
Municipios republicanos á enviar delegados para n) 
Congreso. E i prefecto de Parla ha protestado conOfí 
dicho acuerdo prohibiendo el concierto entre las m® 
lucipalidades.

LA CAZA PEI. SOBEBAKO
L O N D R E S 27.— El Daily-Nexes pretende 

que los búlgaroe han rennnciaio por completo á 
candidatura dei principe Fernando de Cobutgo,

Ayuntamiento de Madrid



D IARIO  ILU STRADO

s - « i n  dicho periódico, ahora se dm gen al em pe- 
Braeil P»ra rogarle les dé nno de bus nie- jador del Uraeil para principado.

* ® * M n 8 C m V 2 7 .^  periódicos rasos asegn-M O bL U ti r t . masnlroanes de la

**®?Viv-nTiPS 27 —En Limcoerick sa ha celebrado 
.  h .to  la DTMidencia del alcalde, para pro- 

del óüírepresivo para I r -

AKT* P* rOtiTICA TA«CA^A 
■PAm a 27 —Una correspondencia de Itóma da
?  ^ a+iTiÍm  acerca de las cansas que obligaron 

a’ la lfa u ta  S efe  á expedir !® última circular á loe 
tanta sensación ha pro-

dnoido. pi nrincipe de Bismarok acudió
Dice . j influyese en las e le cc ió n »  del

^  Papa par 1 , intervenir i  fin de que
parlamento ' ipüependencia que viene te-
i l m i n d o S «  el h^rcicioA e au altam isiop. desde

¿ " i ^ l d é u T S s M  gobierno de

r ? X r a S e ?  sus buenos ¿ficios, i  fin de que se dia- 
í e  S e r  internacional i  la ley llamada de ga-

n m u X e n t « S á \ « « í ^ ^ ^  

X X " ¿ ? t o d V i a  y“
Termina asegurando que este hecho ha produc do 

cierta tirantes en las relaciones del \  aticano con el 
cobierpo de Batlin, como lo prueba la _ reciente nc- 
« t í v a  del Papa á interTsnir en la cuestión de la A l- 
Mcia- Lorena en sentido favorable á

Acaso esto prodnsca un cambio de política por 
parte del partilo católico aleman y el abandono do 
BU benevolencia al príncipe de Bismarck.

B E R L IN  27.— La rema Isabel llegó A Coloma, 
de allí se dirige á Schlangenbad, cerca do Wesbaden, 
donde permanecerá algucos días para tomar aquellas

*®^Despnes volverá á Paris, y regresará, á Espafi^ 
permaneciendo uua temporada en las provincias \ as

* ^ °° fw ilÁ 2 7 .—El cólera tiende á decrecer en S i-

8eeun los últimos partes oficiales, durante el día 
de ayer no ocurrieron m is  que 11 c a s »  eu Catania, 
y  cinco casos y cuatro defcnciones eu Palermo.

E t, B0ULASGEB162Í0
P A R IB  27.— Las divisiones del partido republi­

cano son cada vez más hondas, 
extremo como lo demuestra el empate en la 
de uu concejal en el distrito de Bonne Nouvelle de 
Paris, donde los monárquicos no habían conseguido 
basta ahora sacar ningún representante.

Los partidarios de Bonlanger están en pkna de 
cadencia; cada dia son más raros los periódicos de 
París qne le defienden, á pesar de los cargos que
contra él 80 fnlminan. „

LO N D R E S 27.— Be oree que el gabinete baiis- 
bnrv. á pesar de las dificultades con q u e  lucha He- 
sa r i intacto basta fin de la legislatura y que la mo­
dificación ministerial ocurrirá durante el interregno 
parlamentario— -dysncío Fabra.

SECCIQH Oe T o T I C U S
En el despacho do la alcaldía se vió ayer un cua­

dro estadistico dal Eúmero de habitantes qua^ene 
actnalmente Madrid, y del cual resulta Q^® f® 
521.848 vecinoB, 206,886, son naturales de M a in d , 
808.545 de provincias y 5.917 extranjeros.

En la ntoporcion que existe entre 1»  de ptovin 
cías, figura Oviedo con un 5,84 por 100; Toledo coa

' ’̂^L é^a^fll^ ’ra^eólo con 0.18; Baleares 0,20; Cana­
rias 7  Füiplnas 0,10; Cuba 0,83 y Puerto-R ioo 0,13.

E l Sr. Capdepont, subsecretario de Gracia y 
Justicia se encuentra en la Granja, donde permane­
cerá algunos dias.

Según telegrama del Observatorio ú® San 
Fernando, el tiemoo probable para hoy ee: al Norte 
y al Este de la Península tormentas: al Noroeste 
vientos chubascosos y al tíur vientes modetadoB.

INDULTOS
H oy publica la Gaceta los siguientes decretos de 

Gracia y Justicia: ,  ,
Indultando á Pedro M onrs del resto de la pena 

de seis años y un  dia de prisión mayor que le fué 
impuesta por la Audiencia do Santiago en causa 
por el delito de homicidio.

—Idem  á Ricardo Diez Tardón de la tercera parte 
de la pena de catorce años, ocho meses y un día da 
reclusión que le  impuso la Audiencia de Alcalá ao 
Henares, por el delito de homicidio.

—Idem á Francisco Cantero Engena, de la tercera 
parte de la pen a 'de  doce años de reclusión que la 
fné impuesta por la Audiencia de Manzanares, en 
causa por el mismo delito.

nOTlCIAS DB MABINA.
E l torpedero Deeiructor ha fondeado ein novedad 

•D Ferrol.
—Pronto llegará á Cádiz la fragata alemana An'aa- 

M , que se halla fondeada en Lisboa.
— D . Jaime Casanova ha sido autorizado para pes­

car con traíñas eu las rias .de A res y  Sada.
— E l contador de navio D. Manuel Arjona ha sido 

destinado á Filipinas.
— Pronto se someterá á la  aprobación del sefior 

ministro el nuevo reglamento de uniforme para loe 
individuos de la clase de pilotos.

— H a solicitado su retiro del servicio el capellán 
mayor da la armada D. Jaau Camero y Calvo.

En su virtud ascenderán: á dioho empleo, don 
Perfecto Verdes y Fernandez, y á primer oapelUn 
D . Sílverio Cañamares y Cócera.

Ayer almorzó con  el presidenta del Consejo, el 
ministro de Fomento.

En esta almuerzo se trató del impulso que á la 
eonstruccion de carreteras y  otras obras públicas 
qniere dar e l Br. Sagasta.

Segnn tn  periódico oficioso no ee exacto que 
el brigadier Loño vaya á ser nombrado gobernador 
de ia Habana.

C oa  el ministro de Marina conferenció ayer 
largo rato el general Martínez Campos.

, * ,  L a reina regente visitó ayer tw de el Alcázar 
de Segovia, y boy recibirá en andíencia^rivada á los 
embajadores de k'raucia v Alemania.

La expedici'-n á las Vascongadas será el 12 ó  14 
de Agosto.

En Vitoria pagará I^rein» un dia 6 dos, luego se 
guirá á San Seba'^tiin y más tarde á Bilbao, donde 
permanecerá ocho ó  diez dias. Este viaje lo  ^ r á  
también el rey niño, pero éste irá por tierra, míen' 
tras su madre lo  hará por mar.

Hasta fines de Setiembre no regresarán i  Ma 
dril.

c h o s :

E l general Salamanca conferenció ayer lar­
gamente con  el Sr. Balagner.

Hoy ó mafiaua publicará la Gaceta un decreto del 
minieterio de Ultramar, enprimiendo los derechos de 
exportación en Cnba.

Dice £ f  Correo que es seguro que el gober­
nador civil revocará ei acuerdo de la comisión pro­
vincial, por el cnal se concede autorización al empre­
sario de la plaza de Toros de ^ladrid para instalar la 
luz eléctrica con objeta de dar corridas por la noche.

. * .  L a Cac<ío de hoy publicará el decreto nom ­
brando gobernador de Badajoz al Sr. Caamafio.

A yer conferenciaron oon el presidente del 
Consejo, los ministros de Estado y Ultramar.

También conferenció con el Sr. Sagasta, sobre la 
cuestión d é los  alcoholes el Sr. Abascal.

Se decia ayer tardo que el Sr. Rom ero R o­
bledo ha pedido á los comités reformistas copia de 
los telegramas expedidos con motivo de los dios do 
la reina, para hacer un recuento y  evidenciar qne 
han sido mnchos más de los que ha anunciado la 
prensa.

A yer mañana dió conocimiento á la  inspec­
ción del distrito de BnenavisU D . Cárlos Moians ó 
Iranzo de haber sido estafado en 125 pesetas por on  
indívidno liamodo Juan Pedro Barcelona, residente 
accidentalmente en estaoóite, el cual ha desapareci­
do de la cana de huéspedes donde habitaba.

L a estafa fué llevaba á cabo el dia 6 del mes ac­
tual, presentando una letra falsa.

H a sido firmado na decreto autorizando al 
ministro de la Gobernación para invertir 250.000 ps- 
setoa en la reparación del palacio do Vista-Alegroi 
con objeto de instalar en él el Asilo de inválidos del 
trabajo.

Loa Sres. Monasterio y Fiacro Iraizoz, auto­
res de L a  tertulia de Mateo, han dirigido una carta á 
E l Resúmen, en la que dicen han presentado deman­
da contra la empresa del teatro de Recoletos por 
haber suspendido las representaciones de su obra.

Se ha encargado de defender los derechos de d i- 
»9 autores el jnriscoLsnlto D. Francisco Lastres. 

Ayer celebró el Ayuntamiento sesión ordi- 
n»na', en Ja cual se trató de la trasferencia que es 
necesario hacer para reponer á los matarifes suspen­
sos, cuyo asunto quedó para ser ultimado en otra 
sesión. , ,

Varios concejales tomaron la palabra para asnn­
tos de las comisiones de qne forman parte; entre ellcs 
el Sr. Pané denunció el hecho de que ios cadáveres 
son conducidos al cementerio desde la sala de disec­
ción en un carruaje descubierto, hecho qne se tomó 
en cuenta para su  corrección.

Igualmente el Sr. Zozaya expuso la noceei Isd que 
hay de qne se lleven á exacto cumplimiento Jas me­
didas tomadas con los tranvías, abogando por qne en 
estos asuntos, dadas las escasas atribuciones del 
Ayuntamiento, interviniera la administración de ju s ­
ticia para cartigar á los culpables.

Seguidamente se acordó cumplimentar nn oficio 
del señor gobernador, comunicando el acnerdo de 
prohibir la circulación de coches Ripsrts por ia calle 
de la Montera.

. * ,  Varios almacenistas de aguardientes y a lco ­
holes se reunieron ayer en distintoe puntos, tratando 
de los medios que deben emplearse en ei asanto qne 
hoy preocupa á todos.

E n las visitas giradas ayer jmr los tenientes 
de alcalde de los distritos de la Audiencia v H ospi­
cio, faoron decomisados por su mal estado 23 fardos 
de bacalao, 19 jamones, y 1.340 panecillos por falta 
de peso.

Recogieron también veintitantas muestras de 
aguardiente por ei contenían alcohol amílico, y d e ­
nunciaron nn matadero clandestino descubierto en 
la carretera de Extremadura.

U n  alguacil del juzgado de la Latina y un 
intuviduo de la ronda del mismo juzgado, han des­
cubierto á los complicados en el asesinato de la Puer­
ta de Segovia, habiéndose identificado al minmo 
tiempo el cadáver, que ha resultado ser Migue! Paz 
Santos, de veinticuatro afios de edad, conocido por 
el artillero; ora mozo ds plazuela.

L os detenidos, que son Dom ingo y Rafael Cano 
Ardiero, han sido conducidos á la Cárcel Modelo, 
donde han sido incomunicados.

L a detención se practicó en su domicilio, travesía 
d é la s ■Vistillas, núm. 18. carbonería. Por Us mani­
festaciones de los detenidos ha podido averiguar el 
juez del referido distrito, Sr. Monsalvez, que el ma­
tador ftté Domingo Cano Ardiero.

Según se ha dicho, el muerto se defendió brava­
mente contra los agresores con un grueso garrote.

E l diputado Sr. Canalejas, recibió ayer buen 
número de telegramas de Cénta, en los que se je  ro­
gaba intercediese por el reo puesto en capilla en 
aqnella población. Con este objeto visitó al señor pre­
eidente del Consejo de ministros, interponiendo su 
influencia en favor del condenado á muerta.

t o s  F ir .IP IK O S  D B  V IA J E

Como hablamos anunciado, eu el exprés da ayer 
tarde salieron con dirección á Barcelona, donde se 
embarcarán con rumbo á sus respectivos países vein­
ticinco individnoa pertenecientes á la colonia filipina 
que ha figurado en la Exposición de aquel Atohipió-

Los Tíajeroa van á cargo del gobernadoroülo da 
A ntiqoe, lU im undo Picio, y del esparado 6 juez del 
mismo lugar, Am brosio Talam.

L os parejas de moros de Joló y Miudanao foim au 
parte de la expedición.

E l jefe de ésta, ó  sea P icio, dió las gracias en 
nombre de sus compañeros á todaa los personas que 
durante bu estancia en Madrid los han atendido y 
agisojado. *

L os filipinos parecían impresionados tristemente 
por su partida. La vida da Madrid les era sumamen­
te grata, y según ellos hubieran prolongado mny de 
an grado la estancia en la capital haeta fiues del pró­
xim o Setiembre.

El moto Btttton Baetton, qne como ea eabiao per­
dió á su espoaa bace pocos días, se conmovió visi­
blemente á la hora de la marcha, recordando ain du­
da la mnerte de su compafieia, cuyoa restos quedan 
sepultados á tan larga distancia do su pala.

También Ies impresionó mocho la súbita muerte 
del carolino Lnis Yeroy, acaecida ayer pocas horae 
antes de la partida, a! ser conducido enfermo al hos­
pital. Una congestión pulmonar presentada la noche 
anterior, hizo tales progresos qne el infeliz Veroy su­
cumbió al dia siguiente.

En la Exp<»icioii han quedado veinte ¡ndiviauoa 
de la colonia y el jefe de ella, L oiael Alzate.

Desde el próximo domingo, y en vista del crecido 
número de personas que ese dia visitan el local de la 
Exposición, dejará de ser la entrada gratuita y cos­
tará la mitad del precio ordinario, es decir, dos 
ru les .

cinco serenos y varios guardias del Ayuntamiento, 
iodos los qne dando iguales voces se pusieron en se­
guimiento del que con tanta premura huía, com o si 
escapase de la respons^ilidad de nn tremendo 
crimen.

En loa jardinillos del Prado, frente al Museo do 
Pinturas, cayó el fugitivo en poder de sus porsegni- 
dores; de allí amarrado codo con codo faé ¡levado á 
la prevención del Congreso, donde oimos entre el 
grnpo de cariosos que se había formado en la puer­
ta, que el sujeto en cuestión, á quien vimos bien por­
tado y decentemente vestido, habia sido detenido 
junto al Dos de M ayo por haber sido sorprendido 
infraganti delito contra la moral, y que siendo lleva­
do á la prevención intentó fugarse, dando motivo á 
las oarreias y alboroto con que le perseguían los del 
órden.

,• ,  A yer dijimos que fcé  en la calle de Espoz y 
Mina, donde ae babia dado por un mozalvete, el re­
pugnante eepectácnlo de quemar uua rata untada de 
aguaros; el suceso fné en la u l le  de Esparteros.

En un almacén de vinos de  la Travesía de 
San Mateo fné ayer detenida, á petición del dneño, 
una jóven que expsndia moneda falsa.

Los guardias dél cuerpo de Seguridad detu­
vieron en la Ronda de Segovia á des hombres que se 
negaban á pagar al cochera de punto, núm. 675, el 
importe del tiempo quo so habían servido del car­
ruaje.

A  las dos do la tarde se promovió en la ta­
berna, E ú m .  92 de la calle de Mesón de Paredes, nna 

' riña entre Manuel Rodríguez M ontes y Florentino 
Fernandez, resultando éste oon una herida grave, 
que le fuéVirada en la Uas* dé Socorro del distrito, 
pasando despees al Hospital provincia!.

A l  agresor se le  ocupó una navaja de grandes 
dimensiones. E l juzgado de guardia instruye el opor­
tuno sumario.

E n la Casa de Socorro del distrito' fué auxi­
liado un hombre, al cnal en la calle Mayor una de 
las muías de nn coche tranvía, le cansó roiias con­
tusiones y una herida grave.

E l conductor ha sido puesto á disposidon de la 
autoridad.

A yer fneron presos los tomadores apodados 
el Catatan y  el TaUta.

E a el cfronlo de la Union Mercantil, se reunirán 
el sába io próximo á las seis de la tarde gran núme­
ro de Notarios que tratan de solicitar del Gobierno 
80 les concedan iguales derechos en lo judicial que 
los quo los abogados tienen en lo extra-jndicial.

Una carta de Biarritz llegada ayer á Madrid 
dice que el Sr. Lson y Castillo habia manifestado en 
público sn propósito de esperar la llegada de la rei­
na á Sa-j Sebastian para ir á ofrecerle sus respetos y 
regresar en seguida á Madrid.

I)e  lo cual parece deduoirao que el S_c. León y 
Castillo piensa prorrogar su estancia ea Biarritz por 
más días do lo  que se había dicho.

Pero com o la fecha fijada para la id a  de la reina 
al Norte se va demorando, creen los íntimos del m i­
nistro de la Oobernaoioa que éste regresará del 4 al 
&, como ee indicó dias hace.

Durante la excursión de la reina oon sus hi­
jos á lae provincias vascas, la  infanta Isabel perma­
necerá en la Granja.

Los nieblas y  dudas en que estaba envuelta 
la elección parcial de un diputado á Córtes por San 
Sebastian, se han disipado.

Era extraño qne habiéndose verificado el domingo 
último la dasignaeion de interventores c o  so supiese 
si babia si ia ó no favorable al candidato ministerial 
Sr. Calveton. Por lo mismo m  dudaba de que lo  fue­
ra. Habia indicios de que los liberales do aqnella ciu­
dad, sin rechazar la personalidad del Sr. Calveton, se 
resistian á votarla por no romper la tradición de vo­
tar e-mdidsto conocido y o-timado en el país.

E l siguiente telegrama, puesto al finar una re­
unión celebrada anoche, pone término á todas las 
dudas.

Dice así;
«San Sebastián, 27T0 noche.

Reunidos los  liberales de ésta, deade los fusionis- 
tas á los republicaijOB.han designado p or  aclam ación 
candidato á' la diputación á Córtes por este distrito á 
D . Pedro Nolaaoo tíagreio, ex -d ip u tado .

Da este acuerdo ya tendrá noticia e l gobierno, 
pues parece ba s i lo  comunicado al presidente del 
Consejo.

A  falta do otra cosa, se habló anoche dé la 
cuestión de órden público. Los que se creen bien in­
formados de lo que hacen ó iotentan los que todo lo 
esperan de rn  hecbo de fnerza, dicen saber que hay 
na doble trabajo CBcamiaado al propio fin. Dirige el 
uno el Br. Ruiz Zorrilla en persona, y corre el otro á 
cargo do Ioh jefes militares emigrados. Estos parecen 
ir más deprisa, y ea su af&n de llegar pronto á la 
meta, parece qne no perdonan ni desechan medio.

A lgn co debia ser de tal índole qne hasta motivó 
qne a\ enterarse de él el Sr. Ruiz Zorrilla, eii^leara 
toda su influencia para que no se utilizase, ¡p íos  le 
pague á D . Manuel sus huminitarios sentimientos!

Todo esto se dice y m is, pero nos parece que en
t o lo  ello hay mucho da fantasíc.

Hasta ee dijo qne aquí se habían adoptado pre- 
oauoiones; pero como sieiupre, sin decir por que y 
sin qne rcsultéra instificado el dicho.

Contra oalenturaa nada hay snperior Quina 
Laroche. ____

sado del Coronil, el je fe  de policía, Sr. Solano, q u «  
marchó á dicho pueblo, por mandato, y con loa ins» 
trnoeíones convenientes del Sr. Moral, oon ob jeto  de  
perseguir á los autores de los incendios que se v ie­
nen inioiando en el campo de aqnel término.

Las investigaciones que ha practicado corrobon a  
la existencia en el Coronil de nna gavilla de incen- 
diaríOB.

El Sr. Solano, en la madrugada del domingo, d e ­
tuvo á un snjeto, á qnien se le atribnia el úlUma 
fuego ocurrido; registrado, se le encontraron escin ­
didas varias cajos de cerillas, una hoja ciandestÍBa» 
titulada L a Iluetracion Obrera, de subido matiz so­
cialista, aconsejando el incendio, el robo y el pillaje^ 
como medio eficaz para realizar sus ihuiradoe pensa­
mientos, y la regeneración do la sociedad.

También se le encontró una lista de asociados i  la 
Internacional.

Tan recomendable persona, asi com o cuantos d o - 
onmentoB y escritos ee le encontraron, ban sido pnes­
tos á disposición del juez especial, nombrado pora 
entender en estos criminales hechos.

. * ,  Mañana ss rennirán los pueblos del distrito 
de lú dela , para acordar se desnatnralice todo aguar­
diente in instiíal que entre en aquellos. A  la reunión 
ha sido invitado como iniciador de la campofia e a  
contra de los alcoholes industriales, y á favor de la 
producción nacional, nuestro querido amigo D . Juan 
Maisonnave, quien por sus ocupaciones no puede 
asistir á ella.

. * .  Se gestiona por las antoridades gaditanas que 
el exprés que va de Madrid á Sevilla, siga hasta 
Cádiz.

Telegrafisn de Alicante qne ayer, estando 
paseando en el puerto el vecino de aquella capital, 
Francisco Aracil, tuvo ia desgracia de caerse al mar, 
pereciendo ahogado.

Telegrafían de Pamplona quo en Vían», e l 
dia 25, á las nueve, el vecino Jesús Fercaadea dió 
muerte, en su domicilo, a Prócopio Correo, comer­
ciante y depositario dol Ayuntamiento, ó hirió gra­
vemente á su espoaa.

El Jesús Fernandez trató de suicidarse al ser de­
tenido por la guardia civil, cansándose una herida 
grave.

Han llegado á Gibraltar doce marinos enfer­
mos procedentes do la esonadra quo manda el duque 
de Edimburgo.

H a sido puesto en capilla en Ceuta el confi­
nado de aqne penal Bniz Cagues.

Este individuo hirió gravemente á un amigo su­
yo y cumplía cadena perpétua por haber dado muerto 
á su mujer, cuando ha cometido Un nuevo crimen 
degollanlo á una jóven  de malos antecedentes, ooit 
quien mantenía relaciones.

, * .  No obstante entender on ella la jurisdicción 
de guerra, signe envuelta «n el roavor misterio la 
célebre causa del secuestro en Lora del R io del sefior 
Galludo.

La defensa da los procesados, segnn dice un pe­
riódico de Sevilla, muéstrasn muy quejosa contra el 
proceder de la comisión militar, porqne no sólo de­
niégala práctica de ias diligencias de prueba que d i­
chos letrados interesan, sino que les d“vnalve los es­
critos para que uo pnedan figurar en laa actuaciones; 
debido á lo cual, parece ser qne han acudido al capi­
tán general protestando de indefensiva.

En Jling.orris se ha suicidado una mujer lla­
mada Isabel Rodrigues, orrojándoso de cabeza en el 
pilón de la fuente pública.

También se ha suicidado en Huesca un guardia 
civil de la comandancia de aquella capital.

En Alfamen, pneblo de Aragón, ni un solo  
elector se presentó á dcpoeitsr sn snfragio en loa 
clesciones municipales, que debieron celebrarse los  
dias 17 ,18 ,19  y 2ü del corriente.

Participa el alcalde de Villafranca (Navarra) 
qne anteayer se incendió la fábrica de harinas úe la 
señora viada de A loiz.

C 3 R R E 0  D E  P R O V IN C I& S
de Zara-

A  poco más de la oua y media de esta madru­
gada, se oyeron en la plaza de ios Córtes grandes 
voces dados por varios agentes de órden público, 
que corrían con gran azoramiento persiguieado un 
sujeto que huía con toda ia rapidez que sus piornas 
le permitían, por el fiaol de la Carrera de San Jeró­
nimo.

La alarma que produjo tales voces por las que 
parecia que habían ocnrrido de improviso sucesos da 
excepcional importancia, atrajo á varios transeúntes,

N O T IC IA S  D E  E S P E C T A C U L O S
ManAviLLAs. En la presente semana tendrán lu­

gar en este teatro laa últimas representaciones de loa 
aplauli'las obras L a tierra de La garbanzas y  E l sielt 
de Julio, para dar lugar al estreno de ias obras nue­
vas que la empresa tiene en ensayo.

PnicB. El sábado prórim o tendrá logar e l ben<— 
fioio del intrépido domador M r. Seeth, ei que agra­
decido á laa defereuoias del público madrileño, la 
obsequiará coa  un pequeño leoucillo qne será adju­
dicado al que obtenga el número igual al que se ex ­
traiga de nn bombo.

C irco  H ipódromo. H oy jueves, dia d» moda, se 
ejecuta en este Circo uu escogido y variado progra­
ma eu que tomarán parte por primera vez loa nota­
bles bemoles españoles y  la trpnpa sariltana.

ooTiZACiorv onoiAL Dxti ni.s. « a  athb

Nuestro apreciable oolega L a  Derecha
BOzs. dice en sn último número:

«L s  delegación de Hacienda debe demorar algún
tanto á  los pueblos castigados por los pednecos, la
imposición de apremios y envío de comisionados. Es 
tan aflictiva la situación, que casi puede considerar­
se como una ley de caridad la medida que aooiweja- 
m os; mal dicho, qne rogamos encareoidamente se 
tome por ls  superioridad.» _

■ * Parece que el obispo do Lugo, 1.a adqmndo 
los terrenos contiguos á la nueva cárcel con objeto 
de construir un edificio destinado á Seminario, de­
jando el que hoy está destinado á este aervicio para 
instalar en él nua comunidad de frailes francis­
canos. .

* . D ice la  prensa de Zaragoza que se desiste 
deí intento de traslación del penal á Calataynd, aun­
que no por eso sa abandona ei propósito de gestionar 
el punto á donde ha de llevarse.

E l 8r. Polavieja, espitan general de Andalu­
cía, ha salido de Ssvilla con dirección á los hafios de 
Lanjaron.

E l estado sanitario de Sevilla es poco satis-

^*°L” epidemia variolosa continúa ocasionando v ic ­
timas, principalmente eu los barrios extremos, sien­
do el de Tfiautt nno de los más oaetigalos.

También ee dan freecentos casos de garrotillo,

1. »  í " » » ”
los días calurosoB dol verano tautas personas como

rOHBafl FÚBUOOI Autsrici Os hoy. AIm

4 poz lOO al contado . . . . . . . 65 17
64 95

7.Í 15
— de me*....... (5  0 1,5 a
— p eq u eñ o » .,,... 65 ao 65 25 •,CÍ a
— e x te r io r ......... 66-65 O'.-rO t a

4 tmortizabia: al contado. 01-75 81-75 9 f»
— pequeño*........ Si 85 91 90 ) UE m

BUL de Cuba aleor\tado,. 95-4' 9 K Cl
— carpeta»........ bO-C: 00-CO 9 m

Deuda id al contado....... . OO-iO * a
Banco España: acciones..,. 899-50 n'fl-.í. II

— Hipotecario id . . . . . . 00 Ó.': OCO 00 • i— Id.c4du las50{0 .,..,, 1 2-7-0 O-O-OO 9
— Id. células 6 Ol' ) . . . . .
— Obligaciones S 0 ^ ...

O*O-00 OOJ 00 9 m
000-00 O'O-OO 9 m

— de Oastillo, aooionei. c  - -  OO •"ocj o : B , a
0.® da ‘A'abaccs: acciones.. X19-Ú. 113 ÚO f l'uJ

Leirtu.' X<oudres, á 90 díM vista 47,4P.
— — S id e m ....
— Paris, á 8 ídem «44•••• 496S.
— B erlin ,áS idem ... . . . . . . 4aa«449 OflO

la provincia deea este mes.
Continúan los incendios en

^ * 'u n  periódico da aquella capital dice que ba regre-

Deseuenta de letra»: 4 p e í lüO anual. 
Préstamo» oon garantías: 4 pez 100 oBual.

BOLSA DS PABia T L0UDAE9 
PAEIS 27.—Apertura de la Bolsa do hoy: 4 poz 1C9 

exterior eipañol. 66,06.
LONOEES 27.—Apertura de la  B o l »  de hoy: 4  por 

l(h" exterior eapafiol, 65,63.
PARIS 27, —Bolea feudos íyaace*8«  8 por 100,8t J9; 

4 1(3 por 1 109,4 '.—Poadoe e s p a ñ o le --  4 por IGO es-
rior, 65,i5 —O b lig a c iO B e a d e  Cnba, 473  " j  —P o n o o li d a -  
doe i n g l e s » ,  t R  3( í.—Ultima hora: 4 por ICO exteriov 
español, 66éO.

LONDBIIB 27.—Olausnra deP- Bolsa de boy: 4  pmt 
100 exterior español, 8T,B(4.

X e m p e s T c a tu x te t -
La temperatnra de ayer en Madrid, á  la  eombror 

según tea observaeicnes de los ópticos Sres. Aromba- 
roRermanes (caite del Filnoipe, 12), fuá la ñguimtta: 

A  las echo de la mañano, eentlgrodos M U ed.
A  las doee, 35 id.
A  laa cuatro de ¡a tarda, 1:3.4.
La máxima fuá 86 id.
La mínimo, 17 id.
El barómetro marca 703 milímetros.
V  oriabla

Tip. DK « E l  G lob o»  á  oaboo d e  J . S . d í  Tniau 
£an .4guetin, número 3.

Ayuntamiento de Madrid



DCAEIO ALUSTRADO

UNTO DEL DU
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ESPECTÁCULOS

JABD IM  DBI. BUEN BBTI- 
* 0 . - 9 . —II Trovatore. 

n u i P E -  9 —Grandea y o h i  
M L—L a Eevclnsion (e*tie- 
no) —Pepito Pária.—La ¿ras

M A K A V II< L A S .-9 ,-E l 7 de 
J u l i o — M n a ie j  y  j n « i . — E l 
talism án da m i sneitc.—La 
tierra  da loegarbansoi.

B E vO L E T O S —3.— La v illad e 
M ^ r i d —'Torca da pontas. 
L a  Calandria.—L a  Pasión 
d e  Jesda.

I B I C B .—9.—Grandee y  T a n a  
doe pjercicioa, an JosQoe to­
m arán  parte fif. SeeU), con 
ene leoncillos, nacidos en el 
-Circo,T la  aerédibada tconpa 
ScásM t.

OlotOO HIFODEOMO.—a -  
G ran  faneion  de gala, qne 
tom arán  parte ios excén tri- 
«na mnelcales, la  tro cp e  se­
v illan a  de cante y  baile p la 
beim csa  Ada B 'ancbe.

BE N T E O  D E E E C E E O .-P a - 
yan d s  E a e o le t^  8 ,—Pnn 
eionea de equilibrios, panto­
mima, cnadroe dieolTentos y  
liadle por todo e l cuerpo eo- 
zeograS co — BilJaa co n  en­
tr a d a  25 cánts.— A la *  nae- 
v e  d» la noche.

TEA .TRO  G IQ N O L. —  Paseo 
de Keeoletos, B—8 3 ( t -F n n -  
«ñon cxtracrdinaria .

CANCER
La serie le  HECHOS CLI 

NICOS reseñados ya en loa 
periódicos de esta cort*  EX- 
PEHSANDO EL NOMBUe y 
DOM-CILIO UE LOS CLIEN­
T E S , demuestra b.en c 'ara- 
m eote la  cñcacla de lo* ES 
PECIFICOS que se aplican e 
la  conaulta quirúrgica.
« O S T E B I ,  3 5 ,  E N T I O .

(EulraUa Pw aje Uo .Murga)
AlíTES

Jesús del V a lle  19, pral.

B A S ' O S  d e  m I r
Gran fonda dfl San Martin, 

« n  la  playa de Suances '( Pro­
v in cia  do'Santander). Espi 
cfo taa  habitaciones trelo «a- 
m eraúfsiiac: prccioSpesatta, 
incluyetjdofom idaliab tacion 
y  luz. Hay adem ái h tb iu e io - 
n cs  especiales á precios con- 
■venciooa'es.

Esto establ’ cim ierto f s  el 
n t a  inmodiató al balnear o y  
m uelle riadtaembaiquo. Pro- 
•ximo á  la fonda hay baños 
c a l i e u t t s . __________ _

CALENTURAS
Cuartanas, tercia­

nas y cotidianas, to­
da clase de fiebres 
palüdicas 6 intermi­
tentes se curan infa­
liblemente con las 
píldoras febrífugo-in­
falibles de Fernan­
dez. Caja de 40 pil­
doras para las benig­
nas, 12 rs., y de 81 
para las rebeldes, 24 
rs., y por 2 rs. más 
se remiten por el cor­
reo. Se hacen por fa­
negas, se venden por 
millones de cajas, y 
las imitaciones no 
han podido mermar 
la inmensa clientela. 
Expendedores y  ela- 
obradores por mayor, 
Pablo F ern a n d ez , 
Madrid, plaza de la 
Villa, 4, y Sacramen­
to, 2, y  las principa­
les boticas de Es­
paña.

D R .IIN Z Á G &  e n c a le s  s e ­
cretos. Calle ds Atocha, 19 y 
si p].,esquinad la de Carretas

m  \ESIi
En Santa M ana oe Nieva 

fS egoria ); darán razt-n en la 
Notaría de Barcera, y  en 
«Bta corte. Bsrrlonnevo, 7 y 
9.—A gencia  Uo a;.uncio».

P años V lanas desde 2 pese­
tas. T ra jes á la medida, 

desde 20 pesetas. PaatslOBee 
á S p cse tis . Humilladero, la 
principa).

B G L S & ..P A F .IS
Dan seiscien tas pesetas

ai. S . P O L U A K ,
1 8  u n e  d e  V l e c n o ,  Í A R Í S ,
víort* Circularllotaueli. Smm».

SOM BREROS 
Je paja para aeúora, caballe­
ro y niños. P lum as, flores, 
aéornos, armaduras. Se re ­
forman los usaics. Plaza de 
la» Cortes, 7. A. Cenede*e.

MALES SECRETOS.-CURA EN 4 DIAS.
( o ^ s )  lüYEeCION KOCH. ( tray V«gla». )

SERVICIOS DE 1 1  G O M P A lÁ  T R Á SIT L A N T IG Á
DB

VAPORES-CORREOS A  PÍJERTO RICO Y HABANA
co H ; CA1..3 T  ESTEHSIOir

U S  P A L m S .  P U E R T O S  OE L A S  A N T I L L A S .  V E R A C R Ü Z  Y P A C IF IC O
8 A L .I O A 3  T R I M E N 3 U A L .E 3  O E

BareeloDu. el 6 ; M iU gn , e l 7, y  Cádiz, e l 10 de cada c e s ,  pa ia  P k lm u , Pnerto B ieo, 
y  Habana y  Veraciuz.'

Sartander, el 20, y  C on fia  e l 21; para F oa rtoB ico  y  Habana,
Barcelona, el 25; Málaga, 27, y  Cádiz, e ! 30; para Pnerto R ico, com exten jíoa  á M aya-

Eiez y  r*a ce , y pata Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nnevitaa, asi com o á 
a Gnaita, Piterto Caballo, Sabanilla, Caitagene, Colon y f  aertoa del Pacifico, hácia 

Norte y  Snd del Istm o.

V I A J E S  D E L  M E S  D E  J U L IO  D E  1 8 8 7  

E l  1 0 ,  d e  O á d í z ,  e l  v a p o r

V E R A C n U Z
E l  s o ,  d o  S a n t a a t l e r ,  e l  v a p o r  

E l  3 0 ,  d e  O t l d i z ,  o í  v a p o r

CIUDAD OE CADIZ
VtPORES-COIIREaS k ffiiNIU

COK XSC.L.3 EK

P o r l - S a i d ,  A d e n  y S i n g a p o o r e ,  y s e r v i c i o s  á l ! o - í l o  y C e b ú .

SAUI.ÍS MSÍSOALSS DS
L iverpool, 16; Cornfia, 17; VJgo, iS; Cádtz, 23; Cartagena, 25; Valencia, 20, y  Barcele- 

■a, L® fijamente de cada me*.

I S L A  D E  P A N A Y
laldra de Barcelona e l 29 del ccriien te .

T odca «atoa vapores admiten carga con las ocndievonts m is  favorable*, y  pasajero*, & 
quienes la Coicpañia da atejamiento m uy cóm odo y  trato m uy eameiado, como La acte- 
d itad oes  la  dilatado aervislo. R tbaja á fam ilia», Preoioa convencioaale* por camarote* 
de Injo. Rebaja por pataje* de ida y  vuelta. H av patajes para Manila i  precio* *speoia- 
les pata emisrentea de claae aite»a&a ó jornalera, confaoaltad de regresar gráti* dentro 
de un i ño ai no encuentran trabajo.

L a  B tipre ia  ptiede asegorar las mercancUa en i r *  baques.
Pata más iníerme* en

BARCELON A— L a CowpaSío lyasatídnfica. y  Sres. B ipol y  Compañía, plaza d sP a la d e  
CADIZ,— Delegación de 11 Compañía Traaatlántiea,
M AD RID .—D. Ja llaa  Moreno, A lca li,
L IV E R P O O L ,—Sres Larrinsga y  C.*
SANTANDhR,—A rg e l B. Perez y C *
C O E lJi'A .—D, B , Da Onaid»,
VIGO.— D. Antonio López de Nei-a,
C A R T A G E N A .-B o * ch  betmanos.
V A L E N C IA — D atty  O.»
m a n i l a .  Sr. Adm inistrador General de la Ccvipníía Beneral de Tabacos.

e « T . » d c  í H r f o l r s  í r M C o e n  t / e n f y a .  M .  l . ’ . J  l o d M . c r r f l -

t K d f t i  F a i iL a c U a  l O ü o d o .P w  P i n a i t c í u U e *
I.

C U R U C I O N  S E G U R A  Y R A D I C A L
d e  todas las EN PdRM tD AD ES DEL ESTOM AGO per a n ­
tigua» y  rebe'dus que sen  ; se consigueicjfsliblernento c cn e l 
(iM> del acreditado y  m arivilloso especifico intitulado

TESlíRO DEL EST01|0 _
A N TÍG A STB A LtlC O  . _ ATEM PERANTE

de Castaño y  A lia , Medico y  farmacetiUeo.
3De venta en toda* las m tjore* íarm acias.
Descuento al por m ayor; M elchor G arcis, Capellanes, 1 
C onsuliam édlca diana por el m ism o am or, Barquiao 17.

S O M B R E a O S ^
dn íe ñ o r t  y  niños; plumas, flores cintts, arm adarasy  de- 
■ laaarticu losde úitunanovedad; elegancia y  econoniia. 
“ • 10, HERNAN CO RTES ,  10

_   __S t# oon il> o ia sa  M  ^

de 1 6 ,6 0 0  f~  ^  d e  ORO
k  L A R O C H E ,  F a n n n c é u t i c o T U  P A R I S ,  V I E N A ,  N I Z A ,  e t o .

El Q n in a -L arocbe  no a  «ao  prqiarocioT» emisor; tire d  ríítilíado de Irabajoe km  
¿  M tnior tcu eaat altot recompentot del Sttadc, El múrae ferru gm oee .

F A A i a .  1 1  k l * .  r v a  D r o a e t .  y  m  l u  F a n u c U i .

S e  expende en  las farm acias de  lo s  S res. M oreno M iqu el, A . O rozco M uñoz.

i S ‘

o !
O :
»<»

O I
♦ * .o
o
o

J A f t & B E D u r R E IN V iL L IE R
Laureado de la  A cadem ia de M edicina ^

^  £jb*;icro ds Is legisj de I»nt

L ai riBirer&sss curacioBcs sblcB das d « id í  ta re  n a e t o s  «flos 
por eljaral/Btlel jOoctor Krinvillirr bm duiS- 
e .» o  e .ie  n t e J K .in e .t ü  e c m o  «I ) m e s  i e / . i t o  c o m r .  U
X l » l »  p u l m o n a r  t  U  B r o n Q u l t l *  c r b n  c a  1 la 
. A n e m i a ;  e . R a q u i t i s m o ; ! . S e b l U d a d  o i x á n l c a ;  
las B n f e r m s d a d e *  uel « í . t e m  lervuMo y  <!e l u  n o e s o s .  
D ep.:Iw nu eitV IR E N Q U E ,8 .pU eedalsIidelem e,P iS iS

E N  T O D E *  S O T C C A S .
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& I Q S  &!1Ü!IC ]¿{ ITES
E l aamento extraordiSA 

río que cada dia va  alcanzan­
do la tirada de E L  GLOBO, 
ia cual representa por los de­
rechos de timbre, bastante 
más de la mitad qae sefialaa 
.03 dos periódicos da mayor 
circalacion en España, no» 
haca recomendar de n c*v t 
nnestra plana de annacios al 
com ercio é indaetiia d* M a 
drid, provincia* y extraa- 
•ro.

relojes buenos y  baratos la ca s i número uno en Madrid, cala 
delboE sparzs; en  ella h i / u n  surtido g -a iiíioso  en todas 
las clases corccidas, siendo IU9 precios los más económ ico* 
qne se conocen.

84, Carrera de San Jerónimo, 84.

HIERRO SIAEISADO
D E  O B O N

Preciosom ediiam enlo para c jr a r  la clorosis, arem ia, 
raquitismo y aemás enferm edaies consiguiem es al em po­
brecimiento de las»Tigre.

DEPOSITO EN CASA DEL AUTOR 
F u i - m a e i r v  t l e l  U r .  I r a n i o  y  X .< lo .  O b o n  

T /o i-A lt , túm . 5C, Valencia.

TImn E LIS
Portátiles paraalmFcsn y flj^s pa*» pesar Cirros y  w ago­

nes para el com ercio, fábriigs, industrias, ferrocarriles, mi • 
BBS, Fábricas de ga*. admiiiistraclot.esdeconsunios.etc., etc.

Balanzas de u d as da tes.
Rom auss, pesas y  medi as del sistema métrico.
Arcas de seguridad para g'iardar valor< s.

0 - .  i ^ - i í ^ i L , . A . E O - c r o s s
constructor de las pesss y  ra'djdas, tipcs p r  el gobiernj

Calle de Embafi, nüm. 41, Valencia
Dedicadd especislmente esV  fábrica á l i  -oi struccion de 

estos apsr.tos en grande escala, o ír  m eó os mecánicos y  á  
la ahur do Us m is  im portnites do su clase dei extranjero, 
asegura á »ua favorecAQores uns perff c c io n .y  eupericridad 
probada* en Us 50 años que ru ín ti do ex stoncla por el in ­
menso favor que le lUS; cnsao con  sus importantes pedido» 
la.» cepcndenciás ds! gtbteriio, e i'p resas de lerrocarriles, 
minas, fábri as y  el com ercio en general de tedas las p ro ­
vincia* de la perfnsuU  y Ultram ir, tinto para el uso parti­
cular com o para ia reventa de jos mis ucs en svs respecti­
vas loralicades.

Los poderosos medios de fabri'scion  con q u e  cuenta le 
perra.ten ejecutar con todo esm ero y  profiiitcd las ó rd en ;»  
de sus remitentes, cual ju e ra q u ; s ;a  su importancia

EA. FAVORITA
Q R A N  F A B R I C A  D S  P A P E L E S  P I N T A D O S

M O S T A D »  i  Y A P O B

Primera y  única en sv claee en Eepaña. 
F a l o r l c a c i o i i  ^ Í .O O Ó  p i c z : a . 8 .

Rollos desde ?0 céntim o» de peseta en adelante.
Un ice* depósitos para la renta en M drid: 

I?RECIA.X>t-»S, .-0-ET«1J*01C Y3XINA., iCS 
TELárONOS KÍ'UEKOS 571 T 597

SOLUSIOiGOSRRE
hlü;- Coa ClilorliiííciBSíalo ilo Cal uÜ»

K 1 m a *  p o ú e r o a e  r e c o n a t t t v y e n t e  «a todo* lo i caiot d*
Ágotaanento de tueretu. Anemi», CioróiU, Ttíie, 

Cagueata, Sscré/tilas.Rasiiíetsfno, Anrennedadei de ¡m  huesee, 
DesorrcUo díftctt, ¡napetencxa,

IHspeptiat 6 ¿ivesllones laCoriosas i ki B n fem ela iet nerttosat. 
c o x R z e x : ,F i i s u ir .79 . ru <i Ctereki-Xífl, J P A S í i a .

K I L I O T  DX « * L  onOBO> S8

lüíiiS i  i  lilG
pon

S i a  E D W I R S  B U L W E »  L l íT T O I I

lo » .n * 8!éndos0 par» mejorar sn hígado, alcancé »1 
««wm parable Job , y  haaéndole na proíondo sMndo, 
m e acerqué á sa respetable ladifjdna.idad, dirigién­
dole  la pslahi» en esta forma:

 Señor Jonson, eneantado de Tolveros á ver; per­
mitidme qne 08 rccoerde la agradable^ mafiana qae 
n»*é en vneetra ccnapafiia en las cercanías de Hamp- 
í ^ .  C oort. N oto al en vuestro poblado bigo­
te  y e n  vnestro traje marcial, qne desda aquel día 
habeie ingresado en el ejército; felicito á lae tropas 
d e  1» Gran Bretafia portan  notable adquisición.

E l aplomo del señor Jonson le abanclonóal pron­
to- pero no fué tardío en repoDCrse. Tomó nn as- 
i » « t o  de perdona-vidas, y atusándose el bigote se 
io n tió  oon amargura i  semejanza del ayo de Vol-

jceE-tellaecaballero!— exclamó,—ipra- 
tendeia «caao-insnltaime? N o cónozoo á EÍnguno de 
«sos Jcnsoii á qne c»  refería, y esta ee laprunera ves
u n e  0 6  h e  v i s t o .  .  ,

— Ilabi is do 't '-c r , Querido señor Jcnson— le re- 
■nliaué —cue no óólo puedo probar cnanto afirmo, si 
¿ o m n e b o  m .'- rúo qn» callo; por cjrmplo, vuestra 
M cneüa w<i-i-ccacioK de hsca nn rwT en la tienda 
aTl jcv w o  de Osforu c r  et, c ;',., r*:*.; qm -ás o»  será
vnás conveniente no reunir gente i'r*-'''d<r nuestro
V ídispetnadme la franqueza) no obligarme á qne os 
entrezne á U  polkia Confio en qne me entareis eeto 
■petineBo diagnato. Y  anta todo os perdono ol haber- 
^ p r i r a d o  de 1» inútil comodidad de una cartera y

de un pañuelo, del accesorio antifiloaófioo de nn bol­
sillo y da unaalbaja ds oro, prenda afeminada de 
amor; además, fijaos en qne me ea de todo punto 
indiferente qne impongáis contribuciones á loeJoye- 
roo ó en loe traneennte8,y que me hallo mny lejos de 
querer mezclarme en vneatrae inofensivas ocupacio­
nes 6 en atender á vuestros inocentes entretenimien- 
toB. V eo, señor Jonson, qne empezáis á comprender­
m e; permitidme qne allane las cosas por medio de 
nn aviso adicional qne, precedido da la promesa de 
abriros mi bolsillo, qnizáe merezca que me abrsis 
vuestro corazón. E n este momento necesito do vues­
tra amistad y de vuestra aynda, hacedme el favor de 
otorgármelas, y os recompensaré con largueza.

Ahora anpongo, señor Job  Jonson, qne ya somos 
buenos amigos.

M i antigno amigo soltó nn» ruidosa carcajada.
— iPues bien, caballerol debo manifestaros qne 

vuestra franqueza me encanta. N o puedo eng^aros 
m is tiempo; comprendo, además, que seria inútil; 
ein embargo, be adorado siempre el candor, es mi 
virtud preaileeta. Decidme en qué puedo serviros y 
me pongo inmediatamente á vneetias órdenes.

—Una palabra—le dije;— Iqnereis ser leal y franco 
conmigo? 06 dirigiré algunas preguntas qne en nada 
afectan á vuestra segundad, pero i la s  cuales, si que­
réis servirme, debeia contestar oon entera buena fé. 
Para afirmaros en tan honrado propósito, eabed tam­
bién que vuestras eontestacionea, adpcáein Jiferan* 
serán trasmitidas á nn tribunal de justicia, y que, 
por consigaiente, daréis nna prueba de prudencia, 
encerrándooB en los máe «trech os límites de la ver­
dad qne debe presidir á ynestias declaracionee. Para 
atenuar este exordio que, en verdad, no tiene nada 
de atractivo, oa repito qne las pregnnus aerán ajenas 
á vaestros propios asuntos, y qne, si eonsegaís pres­
tarme vuestra avada, mi agraíeeimiento oe dejará 
mr completo satisfecho. No necesitareis explotar en 
o  sucesivo i  loa caballeros rurales y 4 loa tenderos 

demasiado corfindvs; t  Tneatra.a_ ocupaeiouea ac- 
tosles no t-r.dria para tob f.li ¡ante qne ol de 
aencillos entretenimientu-i pui..enlates.

— Üa repito que cítoyiTueaíradisposíeion—repli­
có el señor Jonson colocando con gracia la mano ao­
bre su eoTBZcn.

— Permitidme entonces ocuparme en el acto del

punto eaencisl. ¿Cuánto tiempo hace que conocéis al 
aefior Tomás Thornton?

— Desde haca algunos meses nada más— dijo Job 
ein la menor turbación.

— ¿Y  al señor Dawson?
E l rostro de JooBon enfrió nna pequeña altera­

ción; vaciló nn poco.
— Dispensadme, caballero—ma dijo ;— pero com o 

08 conozco muy poco, temo caer en alguna em bosca­
da de la ley , la qne ignoro como el niño recien na­
cido.

M e bice cargo de la justa suscaptibilidad de eate 
bribón redomado, y dado m i celo por eervir á ü lan - 
ville, coneideré eí inconveniente de darme á conocer 
á un ratero, como detalle qne no valia la  pena de que 
me fijara en él. P or consigniente, para hacer desapa­
recer sus dudas, y al propio tiempo deseoso de encon­
trar na lagar máa secreto y más tranquilo para M le- 
brar nnestra conferencia, le propuse que me acompa­
ñara á casa. A l pronto el señor jon son  mostróse algo 
reacio; pero al fia, mitad debido á  m i peisnacioa y 
mitad á mi energía, me le pade llevar sin más resis­
tencia.

Com o no me halagaba exhibirme en público con 
nn personaje de tan flamante oxterioridad y de nn 
carácter tan conocido, le hice andar delante de m í 
hácia el hotel Mivart, y le seguí de cerca sin dirigir 
la visual á  derecha ni á izquierda, por temor de que 
ae me fugara. Pero no habia cnidado, pues el señor 
Jonson era hombre hábil y  osado y no necesitaba ha­
llarse dotado de gran penetración para hacerse cargo 
de qne yo no era ningún inspector de policía ni eapia 
y qne mis proposiciones oran formales. No necesita­
ba él, pnes, hacer gran alarde da valor, acompañán­
dome á mi fonda.

N o faltaban extranjeros de distinción en casa de 
Mivart; pero los criados, al verle, le creyeron nn 
embajador, por lo  ménoe. Recibió sus salados con 
una dignidad, saturada de la natnral eondeseenden- 
d a  de an hombre de sn clase.

Cumo aún no era mny tarde, creí ooirecto, den­
tro de loe deberes de la hoepitalidai, ofrecer al señor 
Jonson na ligero refrigerio. A ceptó sin bacerse de 
rogar mi ofrecimiento. Mandé qnenos trajeran algn- 
nes fiambres y dos botellas de vino, y  recordando 
antignas m ixim ae, pospuse hasta después de cnmer 
el háblat de mi ¡•‘"I ’’ *'' Tt^niM s-,

E L  SUSPIRO D L MORO
L E Y E N D A S ,  T R A D I C I O N E S  H I S T O R I C A S

RErEIiESTES A LA BKCOKQVISIA EE onAKAEA 
p o z - E l m i l i o  O i t s s t o l a r .

E l  au tor  de  esta obra  se h a  propu esto  llevar a l pue­
b lo  en  fo rm a  en tre  narrativa y  d ram ática , propia  
para  d ifu sión  de ideas y  de sen tim ien tos , e l recuerdo 
v iv o  de  las g lo r ia s  q u e  m ás ilustran  p o r  su  grandeza 
nuestros v en erados an ales. P ara in ic ia r  ta l pen sa­
m ien to , ha e leg ido  un  h ecL o ép ico  ba jo to d o s  su s a s­
p e c to s , rem ate del p oem a  d e  siete s ig lo s , térm in o  de 
la reconqu ista , e l tr iu n fo  sobre G ranada. In ú til ea 
añadir qu e h a  pu esto  particu lar em p eñ o  en  resucitar 
aquella edad , esm altan do esta  resu rrección  h istórica  
y  legendaria  co n  tod os  los  recu rsos d e  su  estilo . Pero 
n o  in sistim os sobre ta l pu n to , pues e l S r . C astelar es 
u n  au tor y a  defin itivam en te  ju z g a d o  p o r  la  crítica  
dentro y  fu era  de  E spañ a.

E sta  obra  se  vende en la s  principales librerías de 
E sp añ a , y  en  la  A d m in istración  d e  E L  G L O B O , a] 
p recio  de c in c o  pesetas en  M ad rid  y  seis en  provin­
cias ca d a  to m o . Q u ien  desee  entenderse d irectam en ­
te  c o n  e l adm in istrador de  las obras de l S r . C astelar, 
pu ede d irig irse  á  la  ca lle  de  S erran o, 4 0 , tercero , 
a com p añ an do e l im p orte  del pedido en  lib ra n zas de} 
G iro  m ú tu o  6  letras de fá c il c o b ro .

S e  ha puesto á la venta el tom o IJ

otrss circonstancías, me hnbiera divertido la mezcla 
de desvergüenza y honradez qae formaba la base do 
en carácter.

Concluida la comida, y  con una de las botellas , 
vacias delaote de él, el cneipo elegantemente recos­
tado en nn sillón, los ojos, al parecer mirando al sne- I 
lo, pero dirigiéndome á lo mejor una mirada pene-  ̂
tráete y cariñosa, el Sr. Jonson sa preparó para > 
nuestra conferencia; creí, pnea, llegado el momento 
de principiar.

— ¿Decís qne teneis amistad con el Sr. Davriont 
¿Dónde se encnentra ahora?

— Lo ignoro—me contestó lacónicamente Jonson.
— Vamos—le dije,— nada de bromas; si no lo sa- 

beie.podeis averiguailo.
— Us probable qne pueda; pero se necesitará tiem­

po para elio—continnó el honrado Job.
— Si no podéis en el acto indicarme so» señas—le  

dije—nneetra entrevista ha terminado, pnes M el 
pnnto de partida de mis investigaciones.

Jonson hizo nna pansa antea de contestar:
— M e habéis hablado oon franqneza; no nos que­

demos á la mitad del camino; decidme leslmente I» 
clase de servicio qne pnedo prestaros y cnál será mi 
recompensa, y entonces sabréis m i contestación. 
Respecto á Daweon, os confesaré qne le conocí m a­
cho en otros tiempos y qne hem os hecho jnntoa mu­
chas locnraa qne no me halagarla da ningnn modo 
conocieran los caballeros de la policía. Comprendéis, 
pnes, qae experimento, como es natnral, aignna le -  
pngnancia al tratar de él, ám enos qne no me digai» 
la canea de vneetias pregantas.

Hallábame algo sorprendido de eete disonreo y de 
las miradas penetrantes qne me dirigia mientias lo  
ensutaba; poro deepnes Ue todo, no tenia yo ia me­
nor seguridad de qae al mejor partí io y  e. más acer­
tado qne pndíese tomar para llegar á mi objeto, fa e - 
86 el de acceder á sn proposición.

ttin embargo, habja a'gunan preg -.utu p -o  ina- 
res reepect) á  1-e ""á le .' era pre*i-, ■ ó,.'.,- t i i  ^aber 
á  qné atenerse; qui z- ' - 1 ) f  r d ‘ 1 ‘•hd>a:ui- 
go  del cánJLio Job , ;a r »  qne e í ' ’  qr.i i ' • v o o n p to - j 
meter sn ecguri'Jad; ó  qu ia is (y  e-:*.. r r »  lo m ili pro­
bable) Jonson ignoraba todo lo qj’ e yo  deseaba ave­
riguar. En este caso m i confidencia reenltaiia inútil,p , , .  -  J , _.A •   .

Ayuntamiento de Madrid




